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REO  Y  JUEZ, 


DRAMA  EN  TRES  ACTOS, 

DE 
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D.  FELIPE  CARRASCO  DE  MOLINA. 


Representado  con  grande  aplauso  por  primera  vez  en  el  teatro  de  Lope  de 
Vega  el  dia  13  de  Enero  de  1S60. 
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Julián  Hornea. 
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Puesto  que  V.  patrocinó  mi  primera  obra  dramática, 
abriéndome  asi  las  puertas  del  teatro  español,  justo  es 
que  al  frente  de  ella  figuren  unidas  bajo  la  égida  de  su 
distinguido  renombre,  la  expresión  de  mi  gratitud  y  de  mi 
amistad. 

El  solo  mérito  de  tan  pobre  ofrenda,  consiste  en  la  ver¬ 
dad  del  sentimiento  que  la  dicta  á  su  afectísimo  y  recono¬ 
cido  amigo  Q.  B.  S.  M. 
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PERSONAJES.  ACTORES. 


AMPARO  (Adela) . 

CARMEN,  nieta  del  General . 

EL  GENERAL  MONTEPARDO . . . 

OLECARIO,  su  sobrino . 

MAURICIO  MEDINA,  físico  militar. 

PEDRO,  jardinero . 

UN  ESCRIBANO . 


Doñ\  Carmen  Carrasco. 
Doña  Carmen  Berrobianco. 
D.  Julián  Romea. 

D.  Florencio  Romea. 

D.  Manuel  Gómez. 

D.  Calixto  Boldun. 

D.  José  Alisedo. 
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La  acción  tiene  lugar  en  una  quinta  inmediata  á  Aranjuez, 

en  1856. 

-  .  \  .  '  *  l 

..4  .1  .  p.  ¿  \  '  i  f,  1  I  i*,,'  r«  •>?,  . 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  au¬ 
tor ,  y  con  arreglo  á  la  ley  de  propiedad  litera¬ 
ria  nadie  podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  re¬ 
presentarla  en  España  y  sus  posesiones,  ni  en  los  paí¬ 
ses  con  que  haya  ó  se  celebren  en  adelante  convenios 
internacionales . 

Los  comisionados  de  D.  Alonso  Gullon,  editor  de 
la  colección  de  obras  dramáticas  y  líricas  titulada 
El  Teatro,  son  los  exclusivos  encargados  de  la  venta 
de  ejemplares  y  del  cobro  de  derechos  de  represen¬ 
tación  en  todos  los  puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley . 


ACTO  PRIMERO. 


Jardín:  á  la  izquierda  fachada  de  una  quinta  con  puerta  y  ventanas:  á  la 
derecha  árboles,  flores  y  un  banco  rústico:  verja  con  puerta  en  el  fondo: 
en  último  término,  bosque.  Es  dia.  Por  derecha  é  izquierda  se  indican 

las  del  actor  de  frente  al  público. 
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ESCENA  PRIMERA. 

MAURICIO,  dsspues  CARMEN . 

MáUR.  (Avanza  con  precaución.)  Este  6S  indudablemente  el  sitio 

<  do  la  cita.  Acaban  de  dar  las  seis  y  todos  deben  dor¬ 

mir  aun:  veamos  si  me  observa  algún  curioso.  (Pá  una 
vuelta  por  la  escena.)  Nadie.  Quince  dias  hace  que  aguar¬ 
do  esta  hora  lleno  de  impaciencia,  y  hoy  tengo  miedo... 
miedo  de  ver  fallidas  mis  esperanzas.  Basta  de  vacila¬ 
ciones.  (Dá  una  palmada,  se  oculta  y  repite  la  señal:  aparece 
Cármen  en  la  puerta  de  la  quinta.)  ¿SÍ  habré  llegado  tarde? 
¡Ah,  no!  ¡Ella  es! 

ESCENA  II. 

CARMEN  y  MAURICIO. 


Car. 

TR. 


¡Mauricio! 

¡Angel  mió!  (Le  besa  uua  mano.) 
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Car.  ¿Hace  mucho  tiempo  que  has  llegado? 

Maur.  Fiel  á  tus  preceptos,  no  he  querido  aproximarme  á  la 
quinta  hasta  la  hora  convenida,  aun  cuando  en  estos 
sitios  debia  volver  á  contemplar  el  cielo  de  tu  hermo¬ 
sura.  ¡Oh,  lejos  de  tí,  pasaban  las  horas  con  una  lenti¬ 
tud  horrible! 

Car.  ¿Crees  tú  que  la  impaciencia  no  devoraba  también  mi 
corazón? 

Maua.  ¡Si,  si,  lo  creo!  ¡Necesito  creerlo!...  ¡Déjame  que  te  ad¬ 
mire!  ¡Que  me  embriague  en  tus  miradas  y  en  la  mú¬ 
sica  celestial  de  tus  palabras! 

Car.  ¡Mi  amado  Mauricio! 

Maur.  Dia  será  este  para  mí  de  suprema  ventura  si  al  júbilo 
inmenso  de  verte  y  oirte,  se  agrega  la  felicidad  que  me 
promete  la  angelical  alegria  que  resplandece  en  tu  sem¬ 
blante. 

Car.  ¡Soy  tan  feliz  á  tu  lado! 

Maur.  ¿Pero  no  habrás  echado  en  olvido  que  esta  entrevista 
tiene  por  objeto  oir  de  tus  labios  una  noticia  de  suma 
importancia  para  ambos? 

Car.  ¡Olvidarlo!  ¿Olvidar  nada  de  cuanto  concierne  á  este 
sentimiento  que  inunda  mi  alma  en  inefable  placer? 
¿Olvidar  nada  de  cuanto  pueda  serte  grato?...  ¡Nunca, 
Mauricio  mió,  nunca!... 

Maur.  ¿Luego  esa  noticia  es  tal  cual  la  apetecemos? 

Car.  ¿Pues  de  otro  modo,  me  habrías  encontrado  feliz,  llena 
de  vida  y  esperanza? 

Maur.  ¿Se  realizarán  nuestros  proyectos  de  felicidad?...  ¡Oh, 
hay  alegrías  inmensas  para  las  cuales  nunca  se  está 
bastante  preparado! 

Car.  También  yo  tiemblo  y  palidezco  al  decirte  con  toda  la 
efusión  de  mi  alma:  «Mauricio,  tengo  la  seguridad  de 
«que  mi  abuelo  acogerá  benignamente  tu  pretensión.» 

Maur.  ¡Dios  mió,  cuán  venturoso  me  hacéis! 

Oleg.  (Dentro.)  ¡Pedro,  Pedro!... 

Car.  ¡Huye,  aléjate! 

Maur.  ¡Adiós,  adiós!  ¡Hasta  muy  pronto!  (cá  rmen  entra  en  la 

quinta  y  Mauricio  se  oculta  entre  los  árboles.  Aparecen  por  la 
izquierda  Olegario  y  Pedro:  este  abre  la  puerta  de  la  verja.) 
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ESCENA  III. 

:OLEG  RIO,  en  traje  de  caza;  PEDRO,  con  la  azada  al  hombro,  y  MAURICIO 

oculto. 

Oleo.  Paréceme  que  empiezas  á  hacerte  mas  perezoso  délo 
que  conviene  á  un  buen  jardinero. 

Ped.  Algo  debe  de  haber  de  eso,  señorito;  mas  yo  sospecho, 
viendo  que  me  sobran  la  voluntad  y  el  trabajo,  que  la 
causa  de  mi  pereza  consiste  en  el  número  de  años  que 
llevo  acuestas. 

Oleo.  Lo  siento  por  tí:  dice  un  refrán  que  el  aumento  de  dias 
lo  requiere  de  buenos  tragos;  y  si  á  la  pereza  llegas  á 
reunir  la  embriaguez,  podrá  suceder  que  mi  tio  te  dé 
la  licencia  absoluta. 

Ped.  No  tema  usted.  El  General,  con  quien  hice  toda  la  guer¬ 
ra,  y  que  después  me  confió  el  cuidado  de  esta  quinta, 
tiene  mas  años  que  yo,  y  sabe  que  cuando  el  hombre 
es  joven  no  necesita  del  calor  del  dia  para  trabajar, 
porque  el  de  la  sangre  suple  la  falta  del  sol. 

Oleg.  Está  visto  que  tanto  tú  como  las  perdices  de  estos  alre¬ 
dedores,  estudiáis  la  misma  gramática  parda.  ¿Por  qué 
lado  te  parece  que  encontraré  hoy  las  perdices? 

Ped.  Por  cualquiera:  como  ya  le  conocen  á  usted,  no  se  to¬ 
man  el  trabajo  de  huirle. 

Oleg.  ¡Oh,  ya  verás!  Este  año  soy  temible. 

Ped.  Podrá  ser;  pero... 

Oleg.  No  tardarás  en  convencerte. 

PED.  Hasta  luego,  señorito.  (Váse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

MAURICIO,  oculto,  OLEGARIO. 

Oleg.  Llegó  el  momento  de  poner  á  prueba  los  adelantos  que 
he  hecho  en  el  tiro  de  escopeta.  Á  fuer  de  buen  caza¬ 
dor,  he  inspeccionado  la  pólvora,  los  perdigones  y... 
¡Cielos,  Mauricio!... 

MaUR.  ¡Amigo  mió!  (Se  abrazan.) 

Oleg.  ¡Ingraton,  seis  años  sin  vernos! 

Maur.  Seis  años:  desde  que  concluimos  nuestros  estudios. 
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¿Supongo  que  eres  ya  un  gran  abogado? 

Oleg.  Creo  que  si. 

Maur.  ¡Cómo  es  eso!  ¿No  trabajas  mucho? 

Oleg.  ¡Mucho!  Nada  absolutamente. 

Maur.  Pues  qué,  ¿no  hay  pleitos? 

Oleg.  Si  tal;  pero  es  mayor  el  número  de  los  individuos  del 
ilustre  colegio  y  no  salimos  ni  á  pleito  por  barba.  ¿Tú 
si  que  estarás  hecho  todo  un  Hipócrates? 

Maur.  ¡Oh,  yo  trabajo  como  un  negro!  Tengo  á  mi  cargo  la 
salud  de  mil  individuos,  sin  contar  las  señoras,  los  ni¬ 
ños  y  las  criadas. 

k! 

Oleg.  ¡Soberbia  clientela! 

Maur.  ¡Clientela  de  oficio!  Soy  físico  de  un  batallón  de  caza¬ 
dores. 

Oleg.  Ahora  comprendo  por  qué  no  nos  hemos  visto  en  tanto 
tiempo:  yo  pasaba  mis  dias  en  la  Audiencia  y... 

Maur.  ¡Pues!  Y  yo  en  las  montañas  de  Cataluña. 

Oleg.  ¡Mal  empedrado  para  polkar! 

Maur.  ¡Detestable!  Pero  hace  ya  seis  meses  que  regresé  á  Ma¬ 
drid. 

Oleg.  ¿Y  cómo  es  que  te  encuentro  en  estos  sitios? 

Maur.  ¡Pst!  Yotediré...  herborizo...  busco... 

Oleg.  ¡Ya!  Y  has  saltado  la  tapia... 

Maur.  ¡Sí!  Vi  algunas  flores  raras...  Pero  y  tú.  ¿Qué  haces 
aqui? 

Oleg.  ¡Oh!  Yo  persigo  a  las  perdices. 

Maur.  ¿Resides  en  esa  quinta? 

Oleg.  Si. 

Maur.  ¿Desde  cuándo? 

Oleg.  Desde  ayer. 

Maur.  ¿Y  cómo  pasas  el  tiempo? 

Oleg.  Dedico  el  dia  á  la  caza  y  por  las  noches 'escucho  á  mi 
prima,  que  toca  el  piano  y  canta  admirablemente. 

Maur.  ¡Tienes  una  prima! 

Oleg.  Si:  una  especie  de  ángel  de  candidez  y  belleza;  una  ni¬ 
ña  encantadora,  nieta  de  mi  tio  el  general  Montepardo. 

Maur.  ¿Quién  mas  habita  la  quinta? 

Oleg.  Doña  Amparo,  aya  é  inseparable  compañera  de  Car¬ 
men;  una  señora  de  treinta  y  seis  á  treinta  y  ocho  años, 
que  habrá  sido  notablemente  hermosa.  Yo  no  la  quiero 
mucho,  pero  conozco  que  es  un  elemento  indispensable 
en  esta  casa,  pues  el  General  solo  sale  de  su  taciturni- 
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dad  para  entregarse  á  arrebatos  de  cólera. 

Mauk.  ¡  Arrebatos!  Anteriormente,  según  he  oido,  era  uno  dei 
los  mas  bellos  adornos  de  la  alta  sociedad. 

Oleo.  Todo  eso  puede  ser  exacto,  pero  maldito  si  el  original  de 
hoy  se  parece  á  ese  hermoso  retrato. 

Maur.  ¿Y  cómo  se  explica  ese  cambio? 

Oleg.  Sabiendo  que  se  operó  á  consecuencia  de  la  prematura 
muerte  de  su  hijo  único,  padre  de  Carmen. 

Maur.  ¡Pobre  padre! 

Ole¿.  Figúrate  un  hombre  abrumado  por  el  peso  de  su  dolor, 
silencioso  como  la  muerte,  ó  gruñón  como  un  perrillo 
faldero;  testarudo  y  déspota  como  él  solo...  en  fin,  amigo 
mió,  un  pequeño  Júpiter  Tonante...  Pero  las  perdices 
me  esperan  hace  un  año  y.... 

Maur.  No  te  detengo  mas;  hasta  luego. 

Oleg.  ¿Cómo  es  eso? 

Maur.  Porque  permaneceré  en  Aranjuez  tres  ó  cuatro  dias. 

Oleg.  ¡Tanto  mejor!  Asi  podré  presentarte  á  mi  tio  y  á  mi 

prima. 

Maur.  ¿Cuándo?  (Vivamente.) 

Oleg.  ¡Eh!  No  te  recocijes!  ¡Mi  tio  es  un  Júpiter! 

Maur.  ¡Me  acostumbraré  á  los  truenos! 

Oleg.  Después  de  todo,  la  tempestad  descargará  sobre  mí!... 
Te  convido  á  almorzar.  ¿Dónde  paras? 

Maur.  En  la  fonda  de  la  Cabrera. 

Oleg.  Á  las  diez  y  media  iré  á  buscarte. 

Maur.  Adiós,  pues,  (váse  por  el  fondo.) 

Oleg.  ¡Qué  feliz  encuentro!  Hé  ahí  un  buen  compañero  para 
las  horas  de  fastidio!  ¡Ea!  ¡En  caza!  ¡Arboles!  ¡Vestid 
de  luto  por  las  perdices!!  (Váse  por  el  fondo.) 

ESCENA  Y. 


PEDRO  por  la  derecha,  con  la  azada  al  hombro:  después  el  GENERAL,  CÁR  " 
MEN  y  AMPARO,  que  salen  de  la  quinta. 

PED.  (Deteniéndose  en  medio  de  la  escena.)  ¿Que  es  esto?  ¡Calle! 

Pues  estas  pisadas  las  han  hecho  unas  botas  que  yo  no 
conozco:  unas  botas  intrusas. ..  (Aparecen  el  General,  Cár- 
men  y  Amparo.)  Y  si  no,  prueba  al  canto.  Estas  son  las 
del  General  .. 

GEN.  (Que  se  aproxima  apoyándose  en  el  brazo  de  Cármen,  y  seguido 
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de  Amparo.)  ¿Qué  es  eso,  Pedro?  ¿Qué  buscas  en  el  sue¬ 
lo? 

Ped.  Mi  General...  (Si  estará  de  buen  humor!...)  Busco... 
busco... 

Gen.  Bien,  hombre,  bien;  ¿qué  es  lo  que  buscas? 

Ped.  Á  un  caballero... 

Car.  (Con  sobresalto.)  ¡Á  un  caballero!... 

Gen.  ¿Estás  loco?... 

Ped.  Mi  General,  es  que  hay  en  el  jardín  unas  pisadas  que  no 

son  de  ninguna  persona  de  la  quinta. 

Gen.  ¿Y  bien?... 

Ped.  Y  por  consiguiente  deben  pertenecer  á  algún  extraño. 

Gen.  ¡Cierto!  Algún  miserable  de  los  que  diariamente  asaltan 
los  huertos  para  robar  frutas. 

Ped.  Mi  General,  esos  pillastres  no  usan  botas  nuevas. 

Car.  Serán  las  huellas  de  algún  caballero  que  habrá  salido  á 
pasearse... 

Ped.  Señorita,  por  la  parte  interior  de  la  tapia  solo  pasean 
ustedes. 

Gen.  Está  bien:  desde  hoy  se  soltarán  los  perros  y  vigilará  un 
criado  por  las  noches  con  orden  de  hacer  fuego  sobre 
cualquiera  que  salte  la  tapia  del  jardin.  (Se  sienta  en  el 

banco  rústico.) 

Car.  (Vivamente.)  ¡No,  no,  abuelitu!  ¡Eso  no! 

AMP.  ¡Niña!  (Confusión  de  Cármen.) 

Gen.  (Sorprendido.)  ¿Qué  dice?... 

Ped.  (¡Calle!  creo  que  he  cometido  una  necedad.) 

CaR.  ¡Nada,  nada!...  (Ruborizándose.) 

Gen.  (Levantándose  y  con  severidad.)  ¡Cármen!  ¡Tu  sabes  quien 
ha  estado  aqui! 

Car.  Yo...  No,  señor...  no. 

Gen.  No  lo  sabes...  y  tiemblas...  te  ruborizas...  y  callas!... 
¡Pedro! 

Ped.  Presente,  mi  General . 

Gen.  ¿Dónde  empiezan  esas  huellas? 

Ped.  Junto  á  la  tapia  y  siguen  hasta  este  sitio. 

Gen.  ¿Cuándo  se  han  barrido  las  calles  del  jardin? 

Ped.  Ayer  tarde,  mi  General 

Gen.  Está  bien.  Véte  y  no  olvides  mis  órdenes:  los  perros  y  la 
escopeta. 

Ped.  (Entra  en  la  quinta.)  (¡Soy  un  idiota!  De  seguro  tendremos 
tormenta ) 
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ESCENA  VI. 

t 

El  GENERAL,  pensativo;  CARMEN,  confusa,  se  apoya  en  el  brazo  de  AMPARO» 

Gen.  Señora,  vea  usted  de  conseguir  que  Cármen  revele  cuan¬ 
to  sepa  sobre  el  particular. 

Car.  Pero  si  yo  no  sé  nada,  abuelito... 

Gen.  ¡Es  falso! 

Amp.  Tranquilícese  usted,  General;  Cármen  es  demasiado  bue¬ 

na  bija  para  que  insista  en  ocultar  lo  que  usted  desea 
saber. 

Gen.  Todas  esas  son  frases  dulces  que  de  nada  sirven... 

Car.  Pero,  abuelito  mió... 

Gen.  ¡Basta  de  abuelitos  y  de  suspiros!  Necesito  una  contes¬ 
tación  terminante,  y  va  usted  á  dármela.  Esas  pisadas 
indican  que  por  aqui  ha  pasado  un  extraño:  ¿sabe  usted 
quién  es  esa  persona?...  (Se  levanta.) 

Car.  (Vacilando.)  Si...  señor... 

Gen.  ¡Dice  usted  que  si!  (Colérico.) 

Car.  (Atemorizada.)  No,  señor...  no!  Me  pareció  haber  recono¬ 
cido...  pero...  después... 

Gen.  Señorita,  está  usted  mintiendo! 

Car.  (á  Amparo.)  (¡Oh!  ¡Protéjame  usted,  señora!) 

Amp.  General,  permítame  usted  que  le  haga  una  observación. 

Gen.  Hable  usted,  señora. 

Amp.  Cármen  está  asustada  y  sus  contestaciones  se  resienten 
de  la  turbación  que  le  ha  causado  la  cólera  de  usted. 
Por  medio  de  la  dulzura  obtendré  yo... 

Car.  (Abraza  á  Amparo.)  ^¡Gracias,  señora!) 

Gen.  ¡Lo  que  mis  arrebatos  no  alcanzarán  nunca!...  ¡Tiene 

Usted  raZOll!  este  maldito  carácter...  (Melancólicamente.) 
¡Oh!  ¡Yo  110  era  asi  antes!...  (Pausa:  contempla  á  Cármen 
que  llora.)  ¡Lágrimas!...  Tranquilízate,  hija  mia;  pero 
ofréceme  ser  veraz  con  doña  Amparo.  Ella  no  tiene  esta 
voz  imperativa  y  seca  que  me  roba  tu  confianza',  pero 
yo  me  enmendaré...  (Con  ternura.) 

Car.  ¡Abuelito! 

Amp.  Ven  conmigo,  hija  mia. 

Gen.  Aqui  espero  á  usted,  señora. 

Amp.  Creo  que  muy  pronto  podré  satisfacer  la  justa  curiosi¬ 
dad  de  Usted.  (Amparo  y  Cármen  entran  en  la  quinta.) 
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ESCENA  VIL 

El  GENERAL  solo, 

#  i  c 

Está  visto  que  los  hombres  no  servimos  para  educar  ni¬ 
ñas,  y  sin  el  auxilio  de  esa  buena  señora,  me  vería  en 
continuos  conflictos.  En  vano  es  que  el  hombre  lo  sa¬ 
crifique  todo,  pasado,  presente  y  porvenir,  en  aras  del 
amor  paterno;  es  inútil  que  invierta  cuanto  Dios  le  ha 
dado  de  ternura,  inteligencia  y  previsión,  en  guiar  á 
esas  débiles  criaturas  por  la  senda  del  cariño  y  la  con¬ 
fianza,  pues  llega  uno  de  esos  acontecimientos  impre¬ 
vistos  y  se  patentiza  la  esterilidad  de  nuestros  afa¬ 
nes...  ¡Es  natural!...  La  diferencia  de  sexo  y  edad  ex¬ 
cluyen  la  confianza  ilimitada.  ( Aparece  oieg  ario  en  la 

■verja.) 

ESCENA  VIII . 

El  GENERAL  y  OLEGARIO.  Este  se  limpia  el  sudor. 

Gen.  Pero  es  indudable  que  en  este  jardín  ha  penetrado  un 
hombre;  y  como  esto  podría  ser  origen  de  una  intriga 
amorosa,  bueno  será  pensar  en  buscarla  un  marido... 

OlEG.  (Apoya  la  escopeta  en  un  árbol.)  BlienOS  dias,  queridísimo 
tio. 

Gen.  Buenos  dias,  sobrino.  (Preocupado  )  Buena  figura...  hon¬ 
rados  sentimientos...  una  posición  independiente.  Lo 
pensaré. 

Olf.g.  (¡Parece  que  sopla  buen  viento:  probemos!)  Tio,  usted 
me  adula. 

Gen.  ¿Cuántas  perdices  has  matado? 

Oleg.  ¡No  me  hable  usted  de  eso,  tio!  Si  el  Tajo  no  estuviera 
ahí  para  desmentirme,  diría  que  he  tenido  intenciones 
de  arrojarme  en  él.  Las  perdices  de  este  pais  se  con¬ 
ducen  conmigo  de  una  manera  inicua.  Si  no  se  en¬ 
miendan... 

Gen.  ¿Renunciarás  á  la  caza? 

Oleg.  Por  hoy,  si  señor.  Al  salir  de  la  quinta  me  encontré  de 
manos  á  boca  con  un  antiguo  compañero  de  universi¬ 
dad,  al  cual  no  había  visto  desde  hace  muchos  años... 
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Gen.  ¡Bueno!  Algún  calavera  como  tú. 

Oleo.  ¡Oh!  No,  tio  mió. 

Gen.  ¡Un  abogadillo  sin  pleitos!... 

Oleg.  Nada  de  eso.  Es  un  discípulo  juicioso  de  Hipócrates, 
muy  entendido  y  que  disfruta  del  doble  privilegio  de 
matar  con  la  pluma  y  con  la  espada. 

Gen.  Un  médico-militar:  ¿y  bien? 

Oleg.  El  encuentro  de  un  buen  amigo,  cuando  se  caza  y  se 
pasea  solo,  causa  sumo  placer. 

Gen.  Indudablemente.  Puedes  ir  á  pasar  con  él  ocho  ó  diez 
dias. 

Oleg.  ¡Cuán  bueno  es  usted!  (¡Demonio,  demonio!)  Gracias, 
lio;  usaré  del  permiso,  pero;.. 

Gen.  ¿Pero  qué  tenemos,  sobrino? 

Oleg.  No  se  nuble  usted. 

Gen.  Prosigue. 

Oleg.  Tío,  usted  ha  vivido  en  sociedad,  y  por  consiguiente  no 
se  le  oculta  que  cuando  visitamos  á  una  persona,  la  au¬ 
torizamos  á  que  se  presente  en  nuestra  casa... 

Gen.  ¡Cómo!  ¿Has  dicho  á  tu  amigo  que  nos  visite? 

Oleg.  (¡Dios  me  asista!)  Aun  mas,  tio:  le  he  convidado  á  al¬ 

morzar. 

Gen.  ¡Señor  sobrino!...  (Tranquilizándose.)  (¿Si  será?...)  Vere¬ 

mos  de  recibir  á  tu  médico  del  mejor  modo  posible. 

Oleg.  ¡Gracias,  tio!  (No,  no:  este  no  es  mi  tio;  el  tio  de  antes, 
de  siempre,  el  Júpiter! 

Gen.  (Encolerizado)  ¡Sobrino! 

OLEG.  (Sorprendido.)  ¡TÍO ! 

Gen.  ¡Es  usted  un  bribón! 

Oleg.  (¡Ya  pareció  el  Júpiter!)  Pero,  tio... 

Gen.  ¿Dónde  ha  encontrado  usted  á  su  amigo? 

Oleg.  En  este  mismo  sitio. 

Gen.  ¡Encuentro  premeditado! 

Oleg.  No  tal.  Juro  á  usted... 

Gen.  Llega  usted  ayer  tarde  á  la  quinta  y  hoy,  al  salir  de  ella 
por  primera  vez...  ¿Cree  usted,  caballeríto,  que  en  mis 
tiempos  no  ocurrían  también  esos  encuentros  casuales, 
preparados  de  antemano?... 

Oleg.  He  dicho  á  usted  la  verdad... 

Gen.  (Conviene  disimular.)  Gozas  tal  reputación  de  embus¬ 
tero... 

Oleg.  ¡Una  injusticia!  ¿Puede  mentir  un  abogado? 
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Gen.  ¿Quién  sino  ellos  inventaron  la  mentira? 

Oleg.  Yo  ignoraba  esa  circunstancia  al  emprender  la  car¬ 
rera. 

Gen.  Nada  importa  eso:  vé  á  buscar  á  tu  Hipócrates,  y  díle... 

Oleg.  Que  no  puede  usted  recibirle,  á  causa... 

Gen.  Que  celebraré  conocerle,  y  que  le  esperamos  á  almor¬ 
zar.  No  pierdas  tiempo. 

Oleg.  Voy  corriendo,  querido  tio.  (Decididamente  está  m  uy 
Cambiado.)  (Váse  por  el  fondo.) 

ESCENA  IX. 

El  GENERAL,  después  AMPARO  y  CARMEN. 

Gen.  Es  indispensable  que  yo  conozca  esa  intriga,  que  ame¬ 
naza  destruir  la  postrera  alegria  que  el  cielo  me  ha  de¬ 
jado  gozar  en  este  mundo. 

Amp.  (Sale  de  la  quinta.)  Aqui  tiene  usted  á  esta  picaruela,  de¬ 
cidida  á  hacer  una  confesión  general. 

Gen.  Mas  vale  asi,  señora:  los  niños  desconfían  de  la  vejez, 
porque  solo  ven  y  oyen  lo  que  hay  de  severo  en  las  ac¬ 
ciones  y  las  palabras,  sin  apercibirse  de  que  ocultan  un 
fondo  inagotable  de  ternura  y  previsión. 

Car.  Yo  habría  querido  revelarlo  á  usted  todo  cuando  hace 
dos  meses  regresé  de  Madrid;  pero  el  temor  de  que  de¬ 
saprobara... 

Gen.  ¿Qué  es  lo  que  yo  podía  desaprobar? 

Car.  Durante  los  tres  meses  que  pasé  en  Madrid  conocí  mu¬ 
chos  jóvenes:  entre  ellos  había  uno.. . 

Gen.  ¡Ahí  ¡Ya! 

Car.  Un  caballero,  que  según  decían  todos,  reunía  á  muy  be¬ 
llas  cualidades,  talento,  excelentes  maneras...  amabili¬ 
dad  y  una  posición  independiente...  Yo  creo  que  todo 
esto  es  verdad,  porque  aquel  joven  me  agradaba... 

Gen.  Tal  es  la  lógica  de  todos  los  enamorados. 

Car.  Aquel  joven  procuraba  verme  frecuentemente ,  y  á  su 
lado  pasaban  las  horas  con  increíble  rapidez.  Un  dia  me 
dijo  muy  quedito,  ¡oh!  pero  de  una  manera  que  me  hi¬ 
zo  latir  fuertemente  el  corazón,  qué  me  amaba... 

Gen.  ¿Y tú?... 

Car.  Yo  bajé  la  vista  y  creo  que  me  ruboricé,  porque  las  me¬ 
jillas  me  ardían. 
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Gen.  Pero  al  fin  contestarías... 

Car.  Si,  señor;  pero  estaba  tan  turbada  que  nunca  he  sabido 
lo  que  le  dije.  Solo  recuerdo  que  los  ojos  le  brillaban... 
y...  que  me  besó  una  mano. 

Gen.  {Cómo!  (Colérico.) 

CAR.  ¡Ay!  (Se  aproxima  á  Amparo.) 

Amp.  {General! 

Gen.  No,  no;  si  es  la  gota...  una  punzada...  Prosigue,  hija 
mia. 

Amp.  ¿Qué  quiere  usted  que  le  diga? 

Gen.  Lo  demas. 

Car.  Pues  bien;  el  ladrón  de  hoy...  era  él. 

Gen.  ¡Cómo!  ¿Pensaba  usted  continuar  en  mi  casa  una  intri¬ 
ga  empezada  en  Madrid?...  Una  intriga  con  un  jóven 
que  penetra  furtivamente  en  este  jardín!...  ¿No  se  ru-^ 
boriza  usted?... 

Car.  ¿De  qué,  abuelito?... 

Amp.  (ai  General.)  (Sea usted  prudente.) 

Gen.  ¡Dejarse  seducir  por  un  calavera!... 

Car.  Mi  tía  asegura  que  es  un  jóven  muy  honrado,  abuelito. 

Gen.  Cuando  un  hombre  honrado  ama  con  sanos  fines,  empie¬ 
za  por  declararse... 

Car.  ¡Si  se  declaró,  abuelito! 

Gen.  Pero  inmediatamente  debió  venir  á  solicitar  mi  aproba¬ 

ción.  ¿Por  qué  no  lo  hizo? 

Car.  Yo  le  dije  que  usted  padecía  frecuentes  accesos  de  tris¬ 
teza,  durante  los  cuales  le  disgustaba  á  usted  hablar 
con  las  gentes;  y  hoy  ha  venido  con  el  objeto  de  averi¬ 
guar  si  seria  el  momento  oportuno  para  hablar  á  usted 
de  nuestros  amores. 

Gen.  Cualquiera  que  sea  mi  carácter,  yo  procedo  siempre 
con  justicia.  Mi  única  idea,  por  la  que  hago  el  sacrifi¬ 
cio  de  pedir  á  Dios  que  prolongue  mis  dias,  es  labrar 
tu  felicidad.  Tenia  otros  proyectos  respecto  á  tu  porve¬ 
nir;  pero  si  ese  jóven  corresponde  á  la  pintura  que  de 
él  me  has  hecho,  le  concederé  tu  mano,  (cármen  abraza 

al  General.) 

Car.  ¡Abuelito!... 

Gen.  ¿Crees  ahora  que  tengo  mal  corazón? 

CaR.  ¡01),  no,  señor!  (Asiendo  las  manos  del  General.)  Ls  Usted 
tan  bueno...  Cuánto  le  amaremos  á  usted...  El  carino 
de  Mauricio... 
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Gen.  (¡Mauricio!) 

Car.  Y  mi  ternura,  harán  desaparecer  las  tristes  ideas  que 
dominan  á  usted.  ¡Si  usted  supiera  cuánto  le  amo!... 
Cuando  la  presencia  de  otras  personas  nos  impedia  re¬ 
petirnos  ei  juramento  de  amarnos  eternamente,  nues¬ 
tras  miradas,  cruzándose  como  dos  rayos  de  luz,  eran 
la  repetición  divina  y  muda  de  aquellos  juramentos.  En 
aquellas  horas  de  éxtasis  me  parecía  verle  á  usted,  di¬ 
choso  con  mi  felicidad,  conduciéndome  de  la  mano  has¬ 
ta  Mauricio,  cuyo  respetuoso  afecto  era  para  mi  cora¬ 
zón  una  tierna  promesa  de  eterna  ventura. 

Gen.  ¡Tanto  amas  á  ese  hombre! 

Car.  ¡Oh,  con  toda  mi  alma!  Si  un  obstáculo  cualquiera  vi¬ 
niese  á  impedir  la  realización  de  nuestros  proyectos, 
creo  que  mi  corazón  dejaría  de  latir  y  mi  pensamiento 
de  pensar...  creo  que  me  moriría. 

Gen.  ¡Morir  tú,  alma  mia!  (La  abraza.) 

Car.  ¡Si,  si;  le  amo  tanto,  que  me  moriria  de  sentimiento!... 
pero  usted  no  lo  consentirá  nunca:  usted  ama  á  su  nie¬ 
ta  y  quiere  que  viva  dichosa... 

Amp.  (¡Hágalos  el  cielo  tan  felices  como  merecen  serlo!) 

Gen.  Tanto,  que  me  he  anticipado  á  tus  deseos;  ese  joven  vá 
á  llegar  pronto. 

Car.  ¡Oh,  qué  felicidad!... 

Gen.  Tu  primo  ha  ido  en  su  busca. 

Car.  ¡Oh!  Pues  voy  á  vestirme.  (Abraza  á  Amparo.)  ¡Cuán  ven¬ 
turosa  soy! 

Amp.  La  felicidad,  hija  mia,  es  el  premio  de  la  virtud.  (Car¬ 
men  entra  en  la  quinta.) 

ESCENA  X. 

Til  GENERAL  y  AMPARO. 

Gen.  Voy  á  hacer  á  usted  una  revelación  que  la  sorprenderá 
grandemente.  Pero  al  evocar  los  dolorosos  recuerdos  de 
acontecimientos  que  han  envenenado  mi  existencia,  fa¬ 
cilito  á  usted  los  antecedentes  necesarios  para  que  me 
ayude  á  dar  felice  cima  al  único  objeto  de  mi  vida:  la¬ 
brar  la  felicidad  de  Cármen. 

Amp.  Hace  diez  años  que  careciendo  de  todo  y  trabajada  por 
profundos  pesares,  me  presenté  en  esta  casa,  siguiendo 
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los  consejos  de  nuestro  amigo  el  conde  del  Sarmiento: 
usted  me  recibió  en  calidad  de  ama  de  gobierno... 

Gen.  Pero  usted  olvida  añadir  que  su  adhesión  y  su  pruden¬ 
cia,  unidas  á  una  loable  severidad  de  principios,  le  con¬ 
quistaron  el  cariño  de  mi  nieta  y  la  consideración  que 
nunca  he  negado  al  que  sufre  con  resignación  las  con¬ 
secuencias  de  una  catástrofe,  cuyos  detalles  ignoro.  Mas 
tarde,  los  conocimientos  y  las  bellas  prendas  de  que 
está  usted  adornada,  me  indujeron  á  confiarle  la  educa¬ 
ción  de  mi  ídolo;  y  solo  ella  con  su  cariño  y  yo  con  mi 
corazón  de  padre,  podemos  apreciar  hasta  qué  punto 
ha  sabido  usted  llenar  su  misión.  Muchas  veces  he  co¬ 
nocido  que  era  ingrato  para  con  usted. 

Amp.  ¡Oh,  General:  no  diga  usted  eso! 

Gen.  ¡Ingrato;  si  señora;  muy  ingrato!  Encerrado  en  el  egoís¬ 
mo  de  mi  dolor,  me  he  hecho  el  discreto... 

Amp.  Harto  bien  recompensada  estoy  de  mis  afanes  con  el 
afecto  que  ustedes  me  profesan. 

Gen.  ¡Siempre  noble  y  buena!  Pero  usted  me  perdonará  esa 
falta  de  confianza,  disculpable  en  un  corazón  exacerbado 
por  el  dolor.  Escúcheme  usted,  señora.  Sucede  con  la 
juventud  lo  que  con  ciertos  vasos  destinados  á  guardar 
esencias,  que  siempre  trasciende  en  ellos  el  primer 
aroma  que  contuvieron. 

Amp.  Es  verdad,  (p  ausa.) 

Gen.  En  1837  mandaba  yo  una  división  del  ejército  del  Nor- 
té.  Al  salir  á  campaña  había  dejado  en  Madrid  á  Fer¬ 
nando,  un  hijo  único,  en  quien  había  depositado  toda 
la  ternura  de  padre  y  esposo...  Su  madre  no  existia  ya. 
Durante  mi  ausencia  se  enamoró  locamente  de  una  jo¬ 
ven,  hija  de  padres  honrados,  pero  pobres.  Esto  no  fué 
un  inconveniente  para  mí,  y  después  que  hube  adqui¬ 
rido  informes,  todos  favorables  á  aquella  mujer,  di  mi 
consentimiento  para  la  boda.  Las  vicisitudes  déla  guer¬ 
ra  me  impidieron  venir  á  Madrid;  y  esta  es  la  causa  de 
que  yo  no  conozca  á  los  autores  de  mis  desdichas.  Du¬ 
rante  diez  y  ocho  meses  viví  en  un  paraíso:  el  cielo  La¬ 
bia  bendecido  aquella  unión,  dándome  una  nieta.  La 
dicha  de  mis  hijos  era  el  sol  á  cuyo  bendito  influjo  ol¬ 
vidaba  las  rudas  tareas  de  la  guerra.  Un  dia  recibí  la 
acostumbrada  carta  de  mi  hijo,  pero  solo  contenia  diez 
palabras  terribles:  «Padre  mió,  venid...  Adela  me  ha 
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abandonado...  v  yo  miiéi'ü.»  ;0h!  ¡Lo  que  yo  sentí  en 
mi  coraznn  filé  una  cosa  indecible...  un  suplicio  mayor 
que  todos  los  suplicios!...  ¡Desde  entonces  esas  palabras 
están  escritas  en  la  cabecera  de  mi  lecho;  en  la  soledad 
de  mi  aislamiento;  en  la  viudez  incurable  de  mi  alma!... 

Amp.  ¡Ha  sufrido  usted  horriblemente!  Dios... 

Gen.  ¡Dios  es  justo!  ¡Á  veces,  sin  embargo,  desploma  sobre 
nuestra  alma  mayor  sumado  dolores  de  la  que  su  ener¬ 
gía  puede  sobrellevar!... 

Amp.  ¡General!  ¡Está  usted  blasfemando!... 

Gen.  ¡El  dolor  nos  hace  injustos!  ¡Usted  no  ha  visto,  como 
yo,  á  un  hijo,  que  es  nuestra  sangre,  nuestra  vida,  re¬ 
volcándose  desesperado  en  el  lecho  del  dolor!...  Aquella 
casa,  antes  tan  alegre,  estaba  triste  y  silenciosa...  la 
muerte  se  cernía  sobre  ella,  y  todas  las  lágrimas  de  un 
padre  angustiado  no  bastaron  á  alejarla  de  allí!  ¡Pobre 
Fernando!  La  última  palabra  que  articuló  fué  de  per- 
don  para  la  miserable  que  abandonaba  á  su  hija,  nina  de 
seis  meses,  y  asesinaba  á  su  esposo;  pero  yo  no  per¬ 
doné.  Mi  corazón  estaba  desesperado  y  juré  vengar 
aquel  asesinato. 

Amp.  ¡La  venganza  es  un  sentimiento  anatematizado  por  el 
cielo!  Usted  sabe  que  Dios  no  quiere  que  en  un  noble 
corazón  se  asocien  dos  sentimientos  tan  adversos  como 
el  justo  dolor  que  él  bendice  y  mitiga,  porque  el  Ser 
Supremo  tiene  siempre  una  compensación  para  todo 
martirio,  y  la  venganza  que  él  reprueba. 

Gen.  ¿Espera  usted  que  yo  perdone?  ¡Oh,  no!  ¡Jamás! 

Amp.  ¿Y  quién  dice  á  usted  que  sóbrelos  culpables  no  pesa 

ya  la  justicia  divina?  ¿Quién  asegura  á  usted  que  el  re¬ 
mordimiento,  frió,  eterno,  no  roe  ya  el  corazón  de  esa 
hija  indigna,  madre  desnaturalizada  y  esposa  crimi¬ 
nal?... 

Gen.  Su  nombre  y  el  de  su  cómplice  resuenan  continuamen¬ 
te  en  mis  oidos:  ellos  son  el  eco  de  mis  recuerdos,  el 
fondo  de  mis  pensamientos,  la  causa  y  el  íin  de  mis  an¬ 
helos...  Hay  dias  en  que  todas  las  voces,  todos  los  rui¬ 
dos,  todos  los  murmullos  los  repiten  á  mi  oido... 

Amp.  ¡En  nombre  de  Fernando;  cálmese  usted!...  (Aparecen 

Carmen  en  la  puerta  de  la  quinta,  y  Olegario  y  Mauricio  en  el 
fondo,  marchando  rápidamente.) 

Gen.  ¡Y  todo  mi  ser  se  estremece...  Adela!...  Medina!... 


Amp.  ¡Caite  usteitt  ¡calle  usted!... 

ESCENA  XI. 

El  GENERAL,  AMPARO,  CARMEN,  OLEG  ARIO  y  M  VUR1CIO. 

Oleg.  Querido  tio,  bolla  prima...  presento  á  ustedes  á  mi 
amigo... 

Gen.  ¡Si!  ¡Si!  Dispénseme  usted:  una  indisposición... 

Maur.  Sentiría  ser  molesto,  mi  General. 

Gen.  Nada  de  eso;  está  usted  en  su  casa.  Carmen  y  Olegario 
quedan  con  usted  .. 

Car.  (ai  General.)  (¿Le  vé  usted?  ¿Cómo  no  amar  á  mi  Mau¬ 
ricio?...) 

GEN.  ¡Si!  ¡Si!  (Alejándose.) 

Oleg.  Mi  amigo  Medina,  vacilaba... 

Amp.  ¡Oh! 

Gen.  (Deieniéndose.)  ¿Qué?  ¿Qué  lias  dicho?  ¿Cómo  se  llama 
este  caballero? 

Oleg.  Mauricio  Medina.... 

Gen.  ¡Medina!  ¡Medina!  ¡Oh!...  ¡Miserable!  ¡Salga  usted  do 

esta  casa!!.. 

Amp.  ¡Desdichado! 

Car.  ¡Abuelito. 

Oleg.  ¡Tío! 

Maur.  Mi  general. 

Amp.  ¡Aléjese usted!  ¡Aléjese  usted!... 

Maur.  Señora,  esos  insultos... 

Gen.  ¡Oh!  ¡La  vejez!  ¡La vejez! 

Car.  ¡Abuelito!  ¡Abuelito!  (Abrazándolo.) 

Gen.  ¡Carmen!  ¡Es  preciso  olvidar  áese  hombre!  (Amparo  oblr 

ga  á  Mauricio  á  que  se  marche.) 

Car.  ¡Oh!  ¡Abuelito!  ¡Yo  le  amo!... 

Gen.  (Asiéndola  de  las  manos.)  ¡Es  preciso! 

Oleg.  ¡Tío! 

Amp.  ¡General! 

Car.  ¡Antes  morir!!  Cae  de  rodillas.) 

GEN.  ¡Ollü  (La  repele  con  horror  y  cae  en  los  brazos  de  Olegario: 
Amparo  corre  ¿  Cármen.) 


(Simultáneamente.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 
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ACTO  SEGUNDO. 


Salón  de  la  quinta:  puerta  de  entrada  á  la  izquierda;  ventanas  grandes  con 
vistas  al  jardin  en  el  fondo:  á  la  derecha  dos  puertas.  Sillas,  butacas, 
sofás,  mesas,  espejos,  etc.  Es  de  dia. 


ESCENA  PRIMERA. 

OLEGARIO,  fumando  y  sentado  eri  una  butaca. 

No  puede  dudarse  que  mi  tio  es  el  hombre  mas  bonda¬ 
doso  y  un  tanto  extravagante.  Llego,  cazo,  bostezo  oyen¬ 
do  cantar  á  mi  prima,  y  me  ocupo  exclusivamente  de 
las  perdices,  ínterin  que  él  descubre:  primero,  que  soy 
un  tipo  perfecto  de  marido;  segundo,  que  mi  prima  es 
una  niña  adorable,  y  que  esta  niña  me  ama;  y  tercero, 
— ¡esto  es  lo  grande! — que  debemos  casarnos  sin  pérdida 
de  tiempo.  ¿Qué  podia  yo  hacer?  ..  Someterme  á  ser  fe¬ 
liz!  Abdicar  mis  conquistas  presentes  y  futuras  y  casar¬ 
me,  renunciando  á  descifrar  este  enigma  como  el  de  la 
brusca  despedida  del  pobre  Mauricio...  Mal  rato  debió 
pasar. 


ESCENA  II. 


OLEGARIO  y  PEDRO,  este  por  la  derecha. 

Ped.  Buenos  dias,  señorito:  aqui  tiene  usted  una  carta  que 
han  traído  de  Ararijuez. 


Oleg. 
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(Toma  la  carta.)  Dime;  ¿qué  es  lo  que  teme  mi  tio  para 
que  te  obligue  á  rondar  por  las  inmediaciones ,  cargado 
con  la  escopeta? 

Ped.  Habrá  visto  moros  en  la  costa. 

Oleg.  ¡Bah! 

Ped.  Yo  sospecho  que  se  trata  de  unas  botas. 

Oleg.  ¿Unas  botas?...  ¿Estás  loco? 

Ped.  Lo  ignoro;  pero  es  lo  cierto  que  desde  que  ayer  mañana 
descubrí  en  el  jardín  las  huellas  de  unas  botas  descono-* 
cidas,  ando  como  palillo  de  barquillero  de  arriba  para 
abajo  y  con  orden  de  hacer  fuego  sobre  cualquiera  ex¬ 
traño  que  penetre  en  el  jardín. 

Oleg.  ¿Sabe  mi  tio  quiénes  ese  perillán? 

Ped.  Ño,  señor. 

Oleg.  ¿Y  ha  conocido  las  intenciones  de  ese  hombre  en  sus  pi¬ 
sadas? 

Ped.  Si,  señor. 

Oleg.  No  lo  entiendo. 

Ped.  Ni  yo  tampoco,  porque  el  pájaro  voló... 

Oleg.  ¿Qué  pájaro? 

Ped.  El  de  las  botas.. 

Oleg.  Pero  hombre,  ¿qué  disparates  son  esos? 

Ped.  Que  el  pájaro...  el  de  las  botas...  se  marchó  ayer  tarde 
en  silla  de  posta. 

Oleg.  Mira,  sigue  tu  ronda  y  déjame  en  paz.  ¿Sabes  que  me 
caso? 

Ped.  Usted  se  casa? 

Oleg.  ¡Si!  Con  mi  prima. 

Ped.  ¡Calle!  ¡Pues  ahora  si  que  lo  entiendo!  (Ríe.) 

Oleg.  ¡Bravo!  Explícame... 

Ped.  ¡Quiá!  ¡Imposible!  Pero  le  deseo  á  usted  mas  suerte  como 
marido,  que  como  cazador.  Sobre  todo,  cuidado  con  el 
pájaro. 

Oleg.  ; Dále  con  el  pájaro!  ¿Pero  qué  pájaro  es  ese?... 

Ped.  ¡El  de  las  botas!  (Yéndose.) 

Oleg.  ¡  Anda  al  infierno! 

ESCENA  III. 

OLEGARIO,  sentado,  abre  la  carta. 

Oleg. 


e  • 


Veamos  de  quién  es  esta  misiva.  ¡Calle,  de  Mauricio? 
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¡Pobrecillo!  (Lee.)  «Mi  querido  Olegario:  el  recibimiento 
que  me  hizo  tu  tio,  me  impidió  cumplir  un  encargo  de 
mi  prima  Lola,  y  del  cual  nada  quise  decirte.  Trátase 
de  entregar  á  Carmencita  la  adjunta  carta  ,  y  para  ello 
confia  en  tu  amistad  y  tu  prudencia,  tu  afectísimo  Mau¬ 
ricio.»  (Declama.)  ¡Miren  el  perillán!  Traía  una  carta  para 
mi  prima  y  se  hizo  de  nuevas  cuando  la  nombré.  ¡Bah! 
¡Querría  sorprenderme!  Y  es  un  verdadero  billete  de 
mujer;  pequeño,  perfumado  y  probablemente  escrito 
en  arábigo.  Cumpliré  como  bueno.  Será  el  primer  obse¬ 
quio  que  tributo  á  mi  futura,  y  no  debo  dilatarlo.  (Váse 

por  la  derecha.) 


ESCENA  IV. 

El  GENERAL,  preocupado.  Pasea:  pausa. 

Gen.  «¡Antes  morir,  antes  morir!»  Parece  imposible  que  esa 

tunesta  pasión  se  apodere  del  corazón  de  una  niña  lias-  ' 
ta  el  extremo  de  que  exclame  ante  la  autoridad  pater¬ 
na:  «¡Antes  morir!...»  Cuando  el  cielo  nos  concede  un 
hijo,  recuerdo  vivo  de  la  mujer  amada,  abrimos  el  co¬ 
razón  al  júbilo  inmenso  que  viene  á  inundarlo.  Todos 
los  sinsabores  de  que  está  sembrada  la  vida  desapare¬ 
cen  ante  su  sonrisa;  esa  criatura  llega  á  ser  nuestra 
alegría,  nuestra  esperanza.  ¡Oh,  el  sentimiento  de  la 
paternidad  puede  hacer  de  un  hombre  vulgar  un  héroe  ó 
un  gran  criminal!  ¡Es  justo!...  Pero  llega  un  dia  en  jque 
otra  criatura  pasa  por  delante  del  fruto  de  nuestro 
amor,  míranse,  y  aquella  mirada,  semejante  á  un  afi¬ 
lado  puñal,  córtalos  lazos  que  le  ligaban  al  hogar  pa¬ 
terno.  Nuestra  hija  olvida  la  cuna  donde  se  meció;  los 
besos  de  su  madre,  sol  del  corazón  que  vivificó  su  al¬ 
ma,  y  la  sonrisa  de  su  padre,  que  fué  la  égida  salva¬ 
dora  á  cuya  sombra  encontró  protección.  ¡Tal  es  la  na¬ 
turaleza  humana!...  El  amor  de  la  familia  que  llenó 
aquel  corazón  empieza  á  declinar  al  lado  de  otro,  que 
concluye  á  veces  por  extinguirlo  en  el  alma  y  borrarlo 
de  la  memoria...  ¡Olí,  si  nosotros  no  les  hubiésemos 
dado  el  ejemplo  de  ese  monstruosa  ingratitud,  mere¬ 
cerían  los  hijos  que  cada  padre  fuese  un  nuevo  Satur¬ 
no!...  (Se  sienta  pensativo.) 
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ESCENA  V. 

El  GENERAL  y  CARMEN,  pálida  y  abatida. 

(>AR.  ¡Ah!  (se  detiene  al  ver  al  General.) 

Gen.  (Sin  ver  á  Carmen.)  ¡Y  ese  nuevo  amor  nos  separa  de  la 
familia  de  donde  procedemos  para  llevarnos,  Dios  sa¬ 
be  adonde,  á  fundar  otro  hogar. .  Los  hijos  se  alejan  de 
sus  padres,  y  la  familia  concluye  frente  á  frente  de  otra 
que  empieza!. .. 

Car.  (Avanzando  tímidamente.)  ¡Padre  mió!... 

Gen.  (Se  levanta,  la  ase  de  las  manos  y  contempla  fijamente.  )  ¡Hija 

mia,  duéleme  tu  dolor!...  ¡Si  tú  comprendieras  cuánto 
me  afligen  tu  palidez  y  tu  abatimiento,  me  evitarías  el 
espectáculo  de  tus  sufrimientos!...  Veamos,  ¿qué  tie- 
'  nes?  ¿Por  qué  son  esas  lágrimas?...  ¿No  he  sido  siem¬ 
pre  previsor  y  lleno  de  ternura?...  ¿No  has  sido  feliz  á 
mi  lado  todos  los  dias  de  tu  vida?... 

Car.  ¡Si,  si;  era  yo  tan  dichosa!... 

Gen.  ¿Y  por  qué  no  has  de  serlo  también  hoy  que  aseguro 
para  siempre  tu  ventura?  ¿Hoy,  que  termino  la  difícil 
tarea  que  me  impuse  de  labrar  tu  dicha? 

Car.  ¡Y  yo  que  esperaba  ser  tan  feliz!... 

Gen-  ¿Pero  crees  que  no  lo  serás  siempre?  Unida  á  tu  primo, 
que  es  un  buen  muchacho,  y  dando  los  primeros  pasos 
en  la  escabrosa  senda  del  matrimonio,  guiados  por  mi 
experiencia  y  custodiados  por  mi  ternura,  abro  á  tu 
inocente  corazón  un  nuevo  horizonte  de  ventura  siri 
fin. 

Car.  ¡Si  usted  supiera!...  ¡Si  usted  adivinara!... 

Gen.  ¡Adivinar!  ¿Y  para  qué?  ¡Tú  me  lo  confiarás  todo!  ¿No 
soy  tu  abuelito,  tu  padre?...  ¿El  que  veló  tu  sueño, 
quien  recibió  tu  primera  sonrisa  de  ángel? 

Car.  ¡Si,  si;  ha  sido  usted  siempre  tan  bueno  para  su  Car- 
mencita!...  ¡Yo  no  he  conocido  en  la  tierra  otro  amor 
que  el  amor  de  mi  abuelo,  otras  caricias  que  las  suyas; 
y  el  cariño  que  yo  profesaba  á  usted  llenaba  todo  mi 
corazón! 

Gen.  ¡Es  verdad!  ¡Es  verdad! 

Car.  .  Después...  yo  no  sé  cómo  sucedió.  Mi  pensamiento  se 
ofuscaba,  cegado  por  confusas  ideas  que  no  sabia  defi- 


—  27  — 


nir...  Sentí  que  en  mi  corazón  brotaba  una  inquietud... 
un  deseo,  una  especie  de  vacio  que  ya  no  se  llenaba, 
como  antes,  con  las  caricias  de  usted.  Pasé  como  poi- 
una  revolución  completa  de  mi  ser... 

Gen.  ¡Quimeras  de  niña! 

Car.  ¡Oh!  ¡No!  Usted  concibió  temores  por  mi  salud,  y  para 
distraerme  quiso  que  fuese  á  pasar  una  temporada  en 
el  torbellino  de  Madrid... 

Gen.  ¡Cuán  desacertado  anduve! 

Car.  ¡Oh!  ¡No!  ¡Abuelito,  no!  Entonces  le  vi.  Su  presencia 
fué  para  mi  alma  como  una  revelación.  La  primera  vez 
que  lijó  en  la  mia  su  mirada  profunda  y  perseverante, 
me  pareció  que  mi  alma  y  mi  corazón  se  soldaban  con 
el  alma  y  el  corazón  de  Mauricio... 

Gen.  ¡Calla!  ¡Calla!  ¡Desdichada! 

Car.  Comprendí  que  en  adelante  solo  había  una  vida,  una  fe¬ 
licidad  para  ambos:  que  su  dicha  seria  la  mia;  que  mis 
penas  serian  las  suyas. 

Gen.  Pero  es  imposible  que  un  solo  momento  de  descuido, 
pueda  destruir  la  obra  de  tantos  años!  ¡Carmen,  hija 
mia!  Hay  una  causa  terrible  y  misteriosa  que  se  opone 
á  ese  amor... 

Car.  (Arrodillándose.)  ¡Tenga  usted  piedad  de  mí!  En  mi  cora¬ 
zón  no  hay  energía  bastante  para  resistir  á  las  órdenes 
de  usted  y  las  obedeceré  ciegamente,  aunque  al  obede¬ 
cerlas  firmaré  mi  sentencia  de  muerte. 

Gen.  ¡Morir  tú!  ¡Tú,  que  eres  el  solo  lazo  que  me  liga  á  la 
tierra! 

Car.  Pues  bien;  atienda  usted  mis  ruegos... 

Gen.  ¡Es  imposible,  Cármen!  (La  levanta.) 

Car.  ¡Oh!  ¡Dios  mió!  ¡Abandonada  de  todos! -¡Sin  nadie  que 
me  proteja  y  ampare!...  No  le  pido  á  usted  la  vida. 
¿Qué  me  importa  vivir?  ¡Es  la  felicidad;  porque  yo  no 
amo,  ¡no  puedo  amar  á  mi  primo! 

ESCENA  VI. 

LOS  MISMOS  y  AMPARO,  se  detiene  y  escucha. 

Gen.  La  obligación  que  tengo  de  velar  por  tí  me  fuerza  á 
violentar  sus  inclinaciones,  hija  mia. 

Ca,r.  ¡Pero  yo  no  puedo  obedecer  á  usted!!... 
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GEPf.  (Levantándose.)  ¿Qué  d i C 6 S ? . . . 

Car.  ¡Usted  me  ordena  mi  muerte! 

Gen.  ¡Cármen!  ¡Basta  de  locuras!  ¡Es  preciso  olvidar  á  ese 
hombre! 

Car.  [Padre!  Este  amor  es  superior  á  mi  razón  y  mi  volun¬ 
tad. 

Gen.  ¡Ese  amor,  desgraciada,  es  un  sacrilegio! 

Car.  Pues  bien;  si  quiere  usted  que  le  olvide,  sepa  yo  cuál 
es  su  crimen:  haga  usted  que  el  desprecio  ó  el  aborre¬ 
cimiento  sustituyan  en  mi  alma  el  amor  que  me  ha  ins¬ 
pirado! 

Gen.  (Fueia  de  sí.)  ¿Quieres  saber  su  crimen? 

Car.  ¡Si! 

Gen.  ¡Pues  bien,  ese  hombre  es!.. 

AmP.  (interponiéndose  y  con  dignidad.)  ¡No  prosiga  Usted,  Gene¬ 

ral',  no  prosiga  usted!... 

Gen.  ¡Oh!  ¡Es  para  morir!... 

Amp.  Mande  usted  y  Cármen  obedecerá;  mas  nunca  olvide 
que  hay  misterios  terribles  que  ningún  padre  puede  re¬ 
velar  á  su  hija  sin  prepararse  amargos  pesares. 

Gen.  ¡Es  verdad!  ¡Es  verdad!... 

Car.  (Á -Amparo.)  Yo  contaba  con  la  protección  de  usted... 

Gen.  ¡Ven  acá,  infeliz!  Mi  conducta  procede  de  un  secreto 
terrible  que  tú  no  debes  conocer!  Cármen,  hija  mia... 
tu  abuelo  te  lo  suplica,  (p  ausa.) 

Car.  ¡Obedeceré ,  padre  mío!  (se  deja  caer  en  una  butaca  y  llora 
en  silencio.) 

Gen.  ¡Dios  le  lo  premiará  en  la  tierra  y  en  el  cielo!... 

Amp.  (¡Desventurada  criatura!) 

Gen.  A  tu  edad  se  imagina  que  los  afectos  amorosos  son  dura¬ 
deros  como  la  vida ;  no,  hija  mia ,  no :  el  tiempo  apaga 
todos  los  dolores.  Dentro  de  una  hora  se  firmarán  los 
capítulos  matrimoniales  y'mañana  serás  la  esposa  de  tu 
primo. 

Car.  ¡Tan  pronto!...  (¡Oh!  ¡Dios  mió!...) 

Gen.  Es  forzoso:  hasta  luego,  hija  mia.  (Corro  en  busca  del 

escribano.)  (Váse  por  la  derecha.) 


ESCENA  Vil. 

CARMEN,  llorando  ;  AMPARO  la  contempla  desde  lejos,  conmovida. 

€ar.  Si  solo  se  tratase  de  mi  vida,  la  daría  resignada  para 
complacer  á  mi  abuelo;...  ¡pero  pagar  su  amor  con  el 
olvido!  ¡Darle  la  muerte  en  pago  de  tanto  amor!...  ¡Oh! 
¡Es  imposible!  (Saca  la  carta  de  Mauricio  del  seno  y  lee.)  «El 
insulto  que  lie  recibido  de  tu  abuelo,  motivado  por  una 
causa  que  ignoro,  destruye  toda  probabilidad  de  que  se 
realicen  nuestras  bellas  esperanzas.  Para  salvarnos  del 
naufragio  que  nos  amenaza,  solo  me  ocurre  un  medio.» 
¡Ah!  ¡Gran  Dios!  ¿Será  posible?...  «Cuando  la  ocasión 
sea  propicia,  coloca  un  pañuelo  en  la  ventana  y  volaré 
á  tus  pies.  Mauricio.»  ¡Olí,  madre  mia!  ¿Qué  debo 
hacer?  ¡Inspírame  desde  el  cielo! 

Amp.  (Con  dulzura.)  ¡Carmen! 

GaR.  (Esconde  el  billete.)  ¡Ah!... 

Amp.  ¡Es inútil!  ¡Lo  he  leído!... 

Car.  ¡Ah,  señora!  ¡Sea  usted  mi  Providencia  y  no  aumente  la 

amargura  de  mi  situación  con  una  severidad  que  no 
merezco! 

Amp.  Cármen;  tu  felicidad  es  el  mas  ardiente  deseo  de  mí  co¬ 
razón. 

Car.  Mas,  ¿por  qué  se  exige  de  mi  que  ahogue  en  el  cora¬ 
zón  ese  purísimo  sentimiento  que  lo  domina?..,  ¡Oh! 
¡Si  viviera  mi  madre!.  . 

Amp.  Si  viviera  tu  madre,  pobre  niña;  si  pudiera  estrecharte 
sobre  su  corazón... 

Car.  ¡Madre  mia!  ¡Madre  mia!...  ¡Tú  no  consentirías  que  se 
labrara  la  eterna  infelicidad  de  tu  hija... 

Amp.  ¡Calla,  calla!... 

Car.  ¡Pero  mi  madre  no  existe!  ¡No  la  he  conocido!  (se  deja 

caer  en  una  butaca  y  llora.) 

Amp.  (¡Dios  mió,  perdonadme!)  (Se  dirige  á  la  ventana  del  fondo 
y  coloca  en  ella  un  pañuelo.  Cármen  levanta  la  cabeza.) 

Car.  ¡Ah!  ¿Qué  hace  usted? 

Amp.  Le  llamo. 

Car.  (Besándole  una  mano.)  ¡Gracias,  señora! 

Amp.  ¡Si  me  faltan  los  derechos,  tengo  al  menos  para  tí  el 
COraZOIl  de  una  madre!  (Mauricio  salta  á  la  escena  y  se  ade¬ 
lanta:  Cármen  y  Amparo  continúan  abrazadas.) 


ESCENA  VI». 


AMPARO,  CARMEN  y  MAURICIO. 

MaUR.  (  Vé  á  Amparo.  )  ¡Señora,  usted  aquí! 

Car.  No  te  alarme  su  presencia.  Doña  Amparo  es  mi  se¬ 
gunda  madre,  es  nuestra  Providencia... 

Maur.  Perdóneme  usted  una  exclamación  de  sorpresa,  muy 
natural  en  la  crítica  situación  en  que  nos  ha  colocado 
un  ódio  que  no  acabo  de  comprender. 

Amp.  La  esperanza  de  que  sea  la  honradez  el  móvil  de  las 
acciones  de  usted,  ha  sido  la  causa  de  mi  condescen¬ 
dencia. 

Maur.  Mi  gratitud,  señora,  será  eterna.  Usted  no  me  negará 
su  apoyo... 

Car.  ¡Oh,  no  nos  abandone  usted! 

Amp.  Antes  de  contestar  necesito  saber,  cuáles  son  los  pro¬ 
yectos  de  este  caballero. 

Maur.  (Vacilando.)  ¡Señora!.., 

Car.  ¡Habla,  habla!  Doña  Amparo  es  una  amiga  bondadosa. 

Maur.  Pues  bien,  acepto  á  usted  por  juez  del  proyecto  que  he 
concebido,  y  para  cuya  realización  tengo  tomadas  todas 
las  disposiciones  necesarias. 

Car.  ¡Ah,  todos  tus  esfuerzos  se  estrellarán  ante  la  inflexible 
Voluntad  de  mi  abuelo!  (Amparo  retrocede  algunos  pasos  ) 

Maur.  ¡Cármen,  hay  una  Providenncia  que  vela  por  los  que 
sufren  injustamente!  ¡Asi,  pues,  cuento  con  ella!  Mi 
proyecto  por  lo  demas,  no  puede  ser  otro  que  sustraerte 
á  una  autoridad  tiránica.  Para  esto  falta  únicamente, 
que  confiado  en  mi  honor  y  lealtad  me  sigas  sin  va¬ 
cilar. 

Car.  ¡La  fuga!... 

Maur.  ¿Y  qué  otra  esperanza  podemos  acariciar? 

Car.  ¡Pero  abandonar  á  mi  abuelo!... 

Maur.  ¡Si!  Huir  de  él  como  se  huye  alguna  vez  del  árbol  á 
cuya  sombra  hemos_ restaurado  las  fuerzas,  para  buscar 
la  luz  vivificadora  del  sol.  Esa  fuga  es  indispensable:  mi 
honor  nunca  manchado,  será  la  salvaguardia  del  tuyo. 
Aqui  nos  aguarda  la  desesperación,  allí  la  felicidad. 

Car.  ¡Oh!  ¡Mi^razon  se  extravia!... 

Maur.  Y  si  hubiese  algo  vituperable  en  esta  determinación, 
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¿sobre  quién  recaería  la  culpa?  Sobre  aquel  que  olvi¬ 
dando  la  índole  de  su  misión  de  padre,  nos  coloca  en  el 
desesperado  trance  de  atropellar  por  todo.  ¡Carmen! 
¡Vida  mia!  ¿Dudas  de  mi  honradez?  ¿De  mi  amor?... 

(Se  arrodilla  asiéndola  una  mano.  Pausa.) 

Car.  (Gravemente.)  ¡No,  no  dudo!  ¡Dios,  que  lee  en  mi  corazón, 
y  Jo  encuentra  limpio  de  todo  sentimiento  impuro,  será 
mi  juez!...  ¡Te  seguiré! 

MaUR.  ¡Ah,  gracias,  bien  mió!  (Se  abrazan.) 

Amp.  (Adelantándose.)  ¡Desdichados,  corréis  á  vuestra  per¬ 

dición! 

Car.  ¡Ah! 

Maur.  ¡Señora!... 

Amp.  ¡Si...  á  vuestra  perdición!  He  facilitado  esta  entrevista 

con  la  intención  de  protegerá  esta  niña  contra  los  rue¬ 
gos  de  usted,  y  veo  que  he  obrado  bien.  ¡Ama  usted  á 
Carmen!  ¿Y  la  propone  usted  la  fuga?  ¡Insensato,  vé 
usted  el  peligro  presente  y  olvida  que  el  porvenir  solo 
les  brindaría  una  existencia  llena  de  dolores!... 

Car.  ¡Oh,  señora!... 

Maur.  Ese  lenguaje... 

Amp.  ¿No  es  el  que  usted  esperaba  oir  de  mis  labios?...  Lo 
Comprendo.  ¡Hija  mia!...  (Ase  las  manos  de  Carmen.)  ¡Lí¬ 
brete  el  cielo  de  conocer  la  vida  que  aguarda  á  la  mu¬ 
jer  que  olvida  sus  deberes  y  levanta  una  barrera  entre 
ella  y  su  familia! 

Maur.  ¿Quién  osará  acusarme  de  abrigar  tan  odiosos  de¬ 
signios? 

Amp.  Creo  que  es  usted  un  joven  honrado;  ¿pero  sabe  usted 
cuán  doloroso  llega  á  ser  para  la  pobre  desterrada  el  re¬ 
cuerdo  del  hogar  paterno? 

Maur.  ¡Pero  yo  no  la  arrastro  a!  crimen:  Carmen  será  mi  es¬ 
posa!  Solo  intento  conducirla  á  la  felicidad  por  la  senda 
del  honor... 

Amp.  ¡No  se  haga  usted  ilusiones!  ¿Qué  habría  usted  adelan¬ 
tado  cuando  viera  á  esta  pobre  niña,  flor  violentamente 
arrancada  del  suelo  donde  brotó,  marchitarse  y  morir 
desesperada,  porque  sobre  su  lecho  de  agonía  vería  flo¬ 
tar  la  maldición  de  su  abuelo?... 

Car.  ¡Ah!  ¡Qué  horror! 

Amp.  Y  entonces  se  felicitaría  usted  de  haber  sustraído  á  la 
mujer  amada  de  la  autoridad  paterna?... 


Maur. 

Amp. 

Maur. 
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Car. 
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Amp. 
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Amp. 
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Amp. 

Gen. 

Car. 
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¡Pero  yo  la  amo!  El  sacerdote... 

Solo  de  un  modo  puede  usted  probar  la  sinceridad  de  ese 
amor. 

(Con  ansiedad.)  ¿Cual,  Señora? 

¡Renunciando  á  ella! 

¡Oh!  ¡Dios  mió!... 

¡Renunciar  á  ella!...  ¡Jamás! 

(¡Dios  mió,  no  me  condenéis  á  morir  desesperada!)  ¿Ja¬ 
más  dice  usted?... 

¡Antes  morir! 

(Pausa:  con  solemnidad.  )  En  ese  caso;  ¡libre  está!  Si  Dios 
te  ha  elegido  para  que  seas  instrumento  de  castigo  y 
muerte  para  tu  abuelo...  ¡huye!...  huye  de  la  casa  cuya 
alegría  eres!  (La  impele  hácia  Mauricio:  empieza  á  oscurecer.) 
¡Carmen!  El  amor  y  la  felicidad  están  conmigo. 

¡Pero  el  honor  y  el  deber  se  cobijan  en  esta  morada! 
¡Cielos!  Madre  mia,  inspiradme!  ¿Qué  debo  hacer?...  (Se 

aproxima  á  Mauricio.) 

(¡Ah!  ¡Desdichada!) 

(Dentro.)  ¡Cármen,  Cármen!  (oscurece.) 

(Con  un  grito.)  ¡Ah,  mi  abuelo! 

(Desesperado.)  (¡SantOS  Cielos!)  (Óyese  lento  y  distante  el  to  • 
que  de  oraciones:  Cármen  cae  á  los  pies  de  Amparo.) 

¡Perdón,  señora!  ¡Perdón!... 

¡Ya  no  hay  esperanza!  (Amparo  indicad  Mauricio  con  un  ade¬ 
man  que  se  aleje.) 

(Con  autoridad.)  ¡Salga  usted,  caballero!... 

¡Adiós,  Cármen,  adiós! 

¡Adiós!  (Mauricio  desaparece  por  la  ventana:  las  campanas  si¬ 
guen  tocando.) 

(Cae  de  rodillas  al  lado  de  Cármen.)  (¡Se  ha  Salvado!  ¡Gra¬ 
cias,  DÍOS  mió,  gracias!)  (Aparece  el  General  y  al  verá  Am¬ 
paro  y  Cármen  arrodilladas,  se  detiene  y  descubre  la  cabeza.) 

ESCENA  IX. 

AMPARO,  CÁRMEN  y  el  GENERAL. 

(Se  levanta.)  El  cielo,  General,  ha  inspirado  á  Cármen  el 
Sentimiento  de  SUS  deberes.  (Cármen  abraza  en  silencio  al 
General,  ocultando  el  rostro  en  el  pecho  de  aquel,  que  la  ben¬ 
dice.) 
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Gen.  Y  Dios  liará  que  descienda  sobre  su  cabeza  la  dicha  pro¬ 
metida  á  los  hijos  que  honran  ásus  padres!...  (La  condu¬ 
ce  á  la  püerta  de  la  derecha  y  vuelve  al  centro  de  la  escena.) 

ESCENA  X. 

Él  GENERAL,  AMPARO  y  PEDRO  j  este  trae  luces,  que  coloca  sobre  la  mesa. 

Gen.  (á  Pedro.)  Inmediatamente  que  llegue  el  escribano  hazle 
entrar  y  avísame. 

Ped.  Está  bien,  mi  General,  (váse.) 

ESCENA  XI. 

Él  GENERAL  y  AMPARO. 

Gen.  (Sentándose.)  Doy  á  usted  gracias  por  el  uso  que  ha  hecho 
del  ascendiente  que  tiene  sobre  mi  nieta. 

Amp.  Al  aconsejarla  conforme  á  los  deseos  de  usted  ,  cumplía 
con  mi  deber;  pero  ruego  á  usted  que  me  escuche  aten¬ 
tamente. 

Gen.  Hable  usted:  como  siempre,  oiré  con  gusto  sus  obser¬ 
vaciones. 

Amp.  Cuando  usted  emplea  todo  el  rigor  de  su  autoridad,  cre¬ 
yendo  evitar  asi  á  Cármen  un  grave  peligro,  abrigo  yo 
el  temor  de  que  solo  conseguirá  usted  conducirla  á  su 
perdición. 

Gen.  (Alarmado.)  ¿Qué  quiere  usted  decir? 

Amp.  En  mis  palabras  no  debe  usted  ver  otra  cosa  que  el  gri¬ 
to  de  alarma  de  mi  corazón:  soy  mujer  y  por  lo  tanto  de¬ 
bo  saber  mejor  que  usted  hasta  dónde  llega  la  energía 
de  mi  sexo.  Separar  á  una  mujer  del  objeto  de  su  amor 
y  arrojarla  en  brazos  de  otro  hombre,  es  desarmarla  con¬ 
tra  las  emboscadas  de  su  mismo  corazón,  es  exponer  su 
virtud  á  una  lucha  desigual,  para  la  que  no  estaba  pre¬ 
venida... 

Gen.  En  todo  eso,  señora,  hay  mucha  exageración... 

Amp.  Cuántos  padres  por  obrar  asi,  se  han  visto  obligados  á 
maldecir  sus  hijas  por  faltas  ó  errores,  cuyo  origen  fue¬ 
ron  ellos!... 

Gen.  ¿Adonde  vá  usted  á  parar?... 

Amp.  Aquellos  que  sin  consultar  la  voluntad  de  sus  hijas  las 
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obligan  á  aceptar  un  esposo  que  no  aman,  se  enorgu¬ 
llecen,  quizás,  de  su  elección,  sin  ver  que  la  pobre  víc¬ 
tima  llora  en  secreto  sus  ilusiones  perdidas.  ¿Quién  con¬ 
tiene  á  aquella  mujer  desesperada  cuando  medita  el 
modo  de  romper  su  esclavitud?...  ¿La  sociedad,  que  no 
la  defendió  cuando  se  trataba  de  oprimirla?  ¿El  senti¬ 
miento  de  sus  deberes?  ¿Y  que  es  el  deber  á  los  ojos  de 
aquella  cuyos  derechos  no  fueron  respetados?... 

Gen.  Confieso  que  alguna  vez  puede  ser  ese  el  resultado  de 
una  pasión  funesta...  ¡Si!  ¡Harto  lo  sé! 

Amp.  ¿Y  cuál  es  la  existencia  que  aguarda  á  aquella  infeliz? 
¿Comprende  usted  su  larga  y  terrible  expiación?... 

Gen.  Es  justo,  señora.  Dios  no  puede  consentir  que  se  cometa 
un  crimen  sin  que  el  castigo  siga  al  culpable  y  le  acom¬ 
pañe  por  dó  quier! 

Amp.  ¿Pero  cuál  es  el  crimen  del  hombre  á  quien  presentan 
una  esposa,  diciéndole:  «Hé  aqui  un  corazón  que  será 
tuyo,» cuando  ese  corazón  pertenece  á  otro?...  Pues 
si  los  padres  son  en  estos  casos  los  causantes  de  tanto 
mal,  los  verdaderos  reos,  ¿con  qué  derecho  se  erigen 
mas  tarde  en  jueces  de  su  víctima? 

Gen,  ¡Señora!  (Se  levanta.)  ¿Se  ha  propuesto  usted  asesinar¬ 
me,  despertando  en  mi  corazón  ese  recuerdo  aterrador? 
¡Si  esos  males  me  hirieron  un  dia,  fué  porque  se  encon¬ 
tró  una  mujer  perversa,  que  no  vaciló  en  hollar  sus  de¬ 
beres  de  esposa  y  madre!  Pero  esos  escándalos  son  im¬ 
posibles  cuando  se  trata  de  una  joven  pura  y  virtuosa 
como  Cármen.  Comprenda  usted,  pues,  lo  inconvenien¬ 
te  de  esta  conversación... 

Amp.  ¡En  nombre  del  cielo,  medite  usted  lo  que  váá  hacer!... 

Gen.  Basta,  señora:  insistir  aun  seria  abusar  de  las  conside¬ 

raciones  que  se  la  guardan  en  esta  casa. 

Amp.  (¡Ah!)  Perdone  usted,  General;  había  olvidado  que  solo 
soy  una  criada.  (Váse  lentamente  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XI. 

El  GENERAL,  PEDRO,  por  la  derecha,  después  OLEGARIO. 

Pfd.  Mi  General,  el  Escribano  acaba  de  llegar. 

Gen.  ¿Dónde  está? 

Ped.  En  el  gabinete  de  vuecencia. 
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Gen.  Díle  que  pase  adelante,  y  llama  á  mi  nieta  y  mi  sobri- 

i.O.  (Váse  Pedro.) 

OlEG.  (Entra  por  la  derecha.)  Aquí  estoy,  tÍO. 

Gen.  Vé  á  buscar  á  tu  prima. 

Oleg.  ¿Pues  qué  ocurre,  tio? 

Gen.  Que  ha  llegado  el  Escribano,  y  dentro  de  un  instante  se 
firmarán  los  capítulos  matrimoniales. 

Oleg.  ¡Magnífico,  tio  del  alma! 

ESCENA  XII. 

CARMEN,  el  GENERAL,  OLEGARIO  y  el  ESCRIBANO. 

Gen.  Tome  usted  asiento  y  despachemos  cuanto  antes,  (ei 

Escribano  se  sienta  delante  de  una  mesa  y  coloca  sobre  ella  el 
contrato:  Cármen  abraza  al  General.) 

Car.  (¿Con  que  no  hay  remedio?) 

Gen.  (Hija  mia,  cuando  se  trata  de  tu  felicidad  debo  ser  in¬ 
flexible...  Tú  lo  reconocerás  asi  algún  dia.) 

Oleg.  (El  rubor  no  la  permite  aun  arrojarse  en  mis  brazos  y 
se  refugia  en  los  de  mi  tio,  autor  de  su  felicidad.  To¬ 
das  las  mujeres  son  coquetas;  pero  yo  las  conozco  per¬ 
fectamente!) 

Gen.  (ai  Escribano.)  ¿El  contrato  estará  firmado  según  con¬ 
vinimos? 

Esc.  Siguiendo  las  instrucciones  de  vuecencia,  firman  como 

testigos  los  oficiales  de  mi  escribanía;  y  solo  falta  que 
lo  hagan  vuecencia  y  los  contrayentes.  ¿Procedemos  á 
la  lectura? 

Oleg.  Es  inútil. 

Esc.  La  señorita  de  Montepardo  entra  en  posesión  de  los 
bienes  de  su  padre,  importantes  setenta  mil  duros, 
desde  el  dia  de  su  casamiento;  y  su  excelencia  la  insti¬ 
tuye  su  heredera  universal. 

Car.  (¡Cuánta  generosidad  para  labrar  mi  desdicha!) 

Olkc.  ¡Tío,  le  proclamo  á  usted  el  fénix  de  los  tios! 

Gen.  (¡Vamos,  hija  mia,  un  poco  de  valor:  me  lo  has  ofreci¬ 

do!  (La  conduce  á  la  mesa,  le  dá  una  pluma  y  Cármen,  después 
de  vacilar,  firma.) 

Oleg.  (¡Sublimes  misterios  de  la  organización  humana!  El 
llanto,  expresión  genuina  y  hasta  legal  del  dolor,  es  hoy 
el  solo,  pero  elocuentísimo  indicio  del  gozo  que  inunda 
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su  corazón.)  ¿Firmo? 

EscRIB.  Aquí,  caballero.  (Olegario  toma  la  pluma  y  firma.) 

Oleg.  (Firmando.)  La  felicidad  altera  el  pulso...  (¡Otro  misterio 
de  la  organización!) 

EsCRIB.  AllOra  V.  E...  (Mientras  el  General  firma,  aparece  Amparo  por 
la  izquierda  y  avanza  lenta  y  gravemente.) 

Gen.  (Firmando.)  (¡Mi  vista  se  nubla!...  ¿Qué  es  esto?  ¡Valor!... 
¿Se  han  llenado  todas  las  formalidades?... 

ESCENA  XIII. 

LOS  MISMOS  y  AMPARO. 

Amp.  No,  señor  General.  En  ese  contrato  falta  una  firma.  (se 

apodera  del  contrato,  escribe  rápidamente  en  él  y  lo  presenta  al 
General.  Asombro  en  todos.)  ¡Lea  usted! 

Gen.  (Después  de  leer.)  ¡Santo  Dios!  ¡usted!  ¡usted  aqui!  ¡Se¬ 
ñores!  ¡Señores!  ¡Este  contrato  es  nulo!  ¡Esta  boda  no 
puede  efectuarse!... 

CAR.  (Con  un  grito  de  júbilo.)  ¡Ah!...  ¡Gracias!...  (Olegario,  ató¬ 
nito,  Amparo,  en  pié  é  inmóvil,  fija  la  mirada  en  el  cielo.  El  Ge¬ 
neral,  que  se  ha  dejado  caer  en  una  butaca,  estruja  maquinalmen- 
te  el  contrato  entie  sus  manos.  El  Escribano,  que^e  ha  levantado* 
mira  á  todos  con  asombro.) 

Oleg.  ¡Cielos! 

Gen.  ¡Usted!  ¡Usted!!! 

Amp.  (¡He  cumplido  con  mi  deber!)  (cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Aposento  de  Amparo,  débilmente  iluminado:  severa  elegancia  en  su  adorno 
y  mueblaje:  puertas  en  el  fondo  y  á  los  lados:  es  de  noche. 

*  *  i  *  »  f  '  -  -  :  *  ' 


ESCENA  PRIMERA. 


La  escena  permanece  sola  un  momento.  CARMEN  conduce  cautelosamente  de 
la  mano  á  MAURICIO.  Cuando  han  entrado  ciérrala  puerta  del  fondo. 

Car.  ¡Nos  hemos  salvado!...  Pero  antes  de  couducirte  á  la 
presencia  de  Amparo,  según  lo  deseas,  podemos  hablar 
en  seguridad  algunos  instantes. 

Maur.  Es  verdad.  Quizás  de  ese  modo  logre  salir  del  mar  de 
confusiones  en  que  me  veo  sumergido  hace  tres  dias. 
El  brusco  recibimiento  que  merecí  á  tu  tio,  la  noticia 
de  tu  casamiento  con  Olegario,  el  inesperado  incidente 
que  lo  ha  destruido,  y  una  carta  de  doña  Amparo,  llega¬ 
da  á  mis  manos  de  una  manera  misteriosa,  y  en  la  que 
me  ruega  procure  verla  en  secreto,  son  cosas  que  no  sé 
explicarme  y  que  me  vuelven  loco;  pero  tú  me  dirás... 

Car.  ¡Imposible!  Yo  solo  sé  que  quisieron  casarme  con  mi 
primo... 

Maur.  ¡Y  á  cuyo  matrimonio  te  sometías,  constándote  que  su 
realización  debía  ser  causa  de  mi  muerte!... 

Car.  No  merezco  esas  reconvenciones:  yo  me  opuse,  luché 
resistí  hasta  el  último  momento.  Pero  llanto,  súplicas, 
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desesperación...  todo  filé  en  vano;  y  viéndome  desaten¬ 
dida  por  mi  abuelo,  pedí  á  Dios  que  pusiera  fin  á  mi 
vida. 

Maur.  ¡Morir  tú!... 

Car.  Y  el  vivir  sin  tu  amor,  no  habría  sido  condenarme  á  una 
agonia  interminable?... 

Maur.  ¿Luego  me  amas  siempre? 

Car.  ¡Con  todo  mi  COraZOn!  (Se  abrazan.) 

Maur.  Oigo  ruido  de  pasos... 

Car.  ¡Si,  SÜ  Alguien  sube...  (Escucha  desde  la  puerta  del  fondo.) 

Creo  que  es  mi  primo...  ¡Por  allí!...  (La  derecha.)  Aquel 
es  el  aposento  de  doña  Amparo... 

Maur.  ¡Adiós,  vida  mia! 

Car.  Adiós.  (Mauricio  desaparece  por  la  izquierda.)  ¡Si,  SÜ  ¡Es  Ole¬ 
gario!  ¿Y  habré  de  oir  sus  reconvenciones  ahora  que 
una  alegría  divina  llena  mi  corazón?...  ¡No,  no!...  ¿Mas 
dónde  me  oculto?...  ¡Allí  está  Mauricio!  Este  gabinete 
no  tiene  Otra  Salida...  ¡No  importa!  (Entra  en  el  gabinete 
de  la  derecha.) 

ESCENA  II. 

OLEGARIO,  después  PEDRO. 

Oleg.  ¡Nadie!  Retirada  en  su  aposento  para  evitarse  explica¬ 
ciones  que  deben  serle  muy  poco  favorables...  ¡Lo  sos¬ 
pechaba!  Pero  ni  su  astucia,  ni  su  hipocresía  lograrán 
impedir...  (Aparece  Pedro.)  ¿Qué  buscas  aqui? 

Ped.  El  General  me  ha  mandado  preguntar  á  la  señora  si  po¬ 
drá  recibirle. 

Oleg.  Comprendo.  Mi  tio  y  yo  abrigamos  el  mismo  designio. 

Ped.  ¿También  usted  tiene  que  conferenciar  con  doña  Am¬ 
paro? 

Olec.  ¿Quién  con  mayor  razón  que  yo?  ¿No  es  ella  quien  ha 
destruido  la  felicidad  de  toda  mi  vida?  ¿Hasta  mi  por¬ 
venir?...  ¡Aqui  se  encierra  algún  misterio,  misterio  tal 
vez  justiciable  que  yo  sabré  aclarar! 

Ped.  ¡Calma,  señorito!  ¡Mucha  calma!...  En  las  situaciones 
de  la  vida  en  que  se  juega  la  felidad  de  alguna  persona, 
debe  obrarse  con  mucha  cordura.  Soy  viejo  y  he  pasado 
por  muy  rudas  experiencias  al  lado  de  su  tio  de  usted. 
¡Con  que  mi  tio!... 


Oleg. 
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Ped.  Hubo  una  ocasión  en  que  solo  velando  su  sueño  y  vigi¬ 
lando  todas  sus  acciones  pude  arrancarle  de  las  manos 
el  arma  con  que  iba  á  poner  fin  á  sus  dias... 

Oleg.  Prosigue. 

Ped.  Hace  cuarenta  años  que  sirvo  al  General.  Para  justificar 
el  afecto  que  me  demuestra,  yo,  humilde  hijo  del  pue¬ 
blo,  solo  puedo  alegar  una  cualidad:  la  honradez,  y  esta 
me  manda  callar.  Su  tio  de  usted  me  espera... 

Olec.  Díle  que  esa  mujer  le  recibirá  dentro  de  media  hora; 
pues  voy  á  prevenirla. 

PED.  Asi  lo  haré.  (Váse  por  el  fondo.) 

'  ESCENA  III. 

.’•*  '  , . •  f  ; 

OLEGARIO  solo. 

¡í  ,  t  •  .VI?  •>  {,  .};■  .  ,  •(  (■ 

Gen.  Sé  que  voy  á  habérmelas  con  una  mujer  de  las  mas  as¬ 
tutas,  y  que  abriga  proyectos  tenebrosos;  pero  soy 
hombre,  soy  abogado,  soy  amante...  Es  decir,  que  reú¬ 
no  las  tres  condiciones  de  valor,  ciencia  é  interés  que 
imposibilitan  mi  derrota.  Sin  embargo,  cuando  recuer¬ 
do  la  severa  belleza  de  su  semblante  y  el  augusto  sello 
de  palidez  que  ha  impreso  en  su  frente  una  vida  de  do¬ 
lor,  vacilo...  temo  y...  ¡Ah,  ella  es!  ¡Valor! 

•  •  :  ,;(  '  !  -  * 

ESCENA  IV 

OLEGARIO,  AMPARO,  por  la  izquierda,  pálida  y  abatida. 

mi  •  i  ,  1  '  1  '  ’  .  ’  *  f  ' 

AMP.  (Al  verá  Olegario  se  detiene.)  ¡All! 

Oleg.  Señora...  (con  altivez.) 

Amp.  Creía  estar  sola;  permítame  usted  que  me  retire... 

Oleg.  Usted  comprenderá  que  en  la  desesperada  situación  en 
que  me  ha  colocado  la  subterránea  influencia  que  usted 
ejerce,  debo  reclamar... 

Amp.  Y  yo,  caballero,  necesito  del  tiempo  y  la  soledad  para 
calmar  la  agitación  de  mi  espíritu  después  de  las  do- 
lorosas  escenas  por  que  he  pasado. 

Oleg.  Comprenda  usted  que,  por  un  exceso  de  galantería,  he 
empezado  suplicando  lo  que  por  mi  posición  en  esta 
casa  podía  reclamar...  tenia  el  derecho  de  exigir. 

Amp.  ¡Caballero!...  (Con  dignidad.) 
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Oleg.  Sus  evasivas  contestaciones  metían  obligado  á  recor¬ 
darle... 

Amp.  (con  suprema  dignidad.)  Yo  también  recordaré  á  usted 
que  esa  posición  que  invoca  le  impone  el  deber  de  des¬ 
cubrirse  la  cabeza  delante  de  una  señora,  por  respeto  á 
ella  Ó  por  decoro  propio:  (Olegario  se  quita  el  sombrero.) 
que  solo  recibo  órdenes  del  General,  que  jamás  se  ha 
permitido  penetrar  en  este  aposento  sin  solicitar  antes 
la  vénia  de  la  mujer  y  la  condescendencia  de  la  dama. 

Oleg.  Señora  .. 

Amp.  Porque  todo  hombre  de  corazón  debe  saber  adivinar,  á 
falta  del  prestigio  que  dan  las  riquezas,  el  que  presta 
la  desgracia,  para  humillarse  ante  él  y  respetarlo. 

Oleg.  Yo,  señora...  (Turbado.) 

Amp.  Cuando  haya  usted  aprendido  esto,  si  es  que  los  senti¬ 
mientos  se  aprenden,  solicite  usted  el  permiso  de  ha¬ 
blarme:  en  el  ínterin,  caballero,  salga  usted...  (Le  indi¬ 
ca  la  puerta  del  fondo  con  majestuoso  ademan:  Olegario  se  in“ 
dina  y  sale.) 

ESCENA  V. 

AMPARO!  se  deja  caer  desfallecida  sobre  un  divan. 

Amp.  ¡No  puedo  mas!...  ¡Cuando  la  desgracíanos  marca  la 
frente  y  hiere  el  corazón,  no  es  ella  el  único  torcedor 
.  que  nos  amarga  la  vida,  sino  que  todo  se  subleva  en 
daño  del  caído!...  ¡El  aire  con  que  antes  respirábamos 
nos  hiela,  el  sol  que  nos  vivificó  nos  abrasa,  la  mano 
amiga  que  nos  protegía  nos  oprime!...  (Pausa.)  ¡Pero 
yo  no  debía  tolerar  que  sacrificasen  á  esa  pobre  niña!... 
Y  me  he  inmolado  á  su  felicidad.  ¡Que  ese  sacrificio  no 
sea  estéril  para  mi  alma,  Dios  mió!...  (Se  desliza  de  la 

butaca  hasta  quedar  de  rodillas.)  ¡Quiera  el  cielo  recibirlo 

como  una  nueva  expiación  de  mis  culpas!...  (Permanece 

arrodillada  en  la  actitnd  de  una  mujer  que  ora:  ábrese  la. puer¬ 
ta  del  fondo  y  aparece  el  General,  que  entra  y  vuelve  á  cerrarla 
en  silencio;  después  adelanta  sin  ser  visto.)  ¡MÍS  culpas!... 

¡Conozco  que  son  grandes...  que  apenas  basta  á  bor¬ 
rarlas  toda  una  vida  de  lágrimas  y  arrepentimiento! 
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ESCENA  VI. 

AMPARO,  arrodillada:  el  GENERAL,  en  pié:  la  contetppla  fríamente.  Tiene? 
en  la  mano  el  contrato  matrimonial. 

Gen.  ¿Cree  usted,  señora,  que  el  cielo  atenderá  sus  rueg  os 

AMP.  (Se  levanta  reposadamente.)  El  cielo  110  desoye  DUnCS  las 

súplicas  del  que  sufre. 

Gen.  (Presentando  el  contrato.)  ¿Y  espera  usted  que  estas  pala¬ 
bras  merecerán  también  su  aprobación?  (Leyendo.)  «Me 
«opongo  á  este  casamiento.  Adela  Guzman.»  Ó  bien  lo 
duda  usted  y  le  pedia... 

Amp.  Que  me  dé  fuerzas  para  consumar  el  horrible  sacrificio 
á  que  me  he  condenado  por  labrar  la  felicidad  de  mi 
hija,  único  amor  de  mi  corazón. 

Gen.  ¡Tarde!  muy  tarde  se  revela  ese  amor  maternal. 

Amp.  ¡Si  usted  pudiera  leer  en  mi  corazón!... 

Gen.  ¿Pretendería  usted  justificarse?... 

AMP.  (Pausa  prolongada  )  No,  seilOr.  (Dobla  la  cabeza.) 

Gen.  Amparada  por  el  derecho  que  las  leyes,  de  acuerdo  con 
la  naturaleza,  conceden  á  las  madres,  ha  venido  usted  á 
revindicar  el  que  tiene  sobre  su  hija;  y  como  para  in¬ 
utilizar  ese  intento  me  vería  precisado  á  dar  un  escán¬ 
dalo  que  deseo  evitar  por  respeto  á  la  memoria  de  mi 
hijo,  inocente  víctima  de  las  maldades  de  usted,  no  me 
opongo:  impondré  silencio  á  mi  corazón  y  consentiré  en 
separarme  de  mi  nieta.  Puede  usted  llevársela;  pero  sal¬ 
ga  usted  hoy  mismo  de  esta  casa. 

Amp.  Yo  he  querido  únicamente  evitar  á  Cármen  los  dolores 
por  que  ha  pasado  su  madre. 

Gen.  (Vivamente.)  ¿Qué  dice  usted? 

Amp.  Que  si  aun  permanezco  en  esta  casa,  es  solo  con  el  ob¬ 
jeto  de  poder  decir  á  usted  que  recobre  su  hija... 

Gen.  ¡Cómo!  Usted!...  ¿Usted  me  deja  á  Cármen?... 

Amp.  ¿Para  qué  manchar  la  pureza  de  su  alma  con  la  odiosa 

revelación  de  lo  pasado?...  Pero  antes  deque  estas  puer¬ 
tas  se  me  cierren  para  siempre,  debo  interceder  por  un 
jóven  honrado,  que  ama  á  Cármen  y  de  la  que  es  cor¬ 
respondido. 

Gen.  ¡Mauricio  Medina!  ¡Imposible!... 

Amp.  ¡Imposible!  ¿Y  que  ley  puede  hacerle  responsable  de  las 
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Gen. 

Amp. 

Gen, 

Amp. 

Gen. 

Amp. 

Gen. 

Amp. 

Gen. 

Amp. 


Gen. 

Amp. 

Gen. 


Amp. 


Gen. 


faltas  de  su  tio?...  ¿Quién  tendría  razón  para  imponer  á 
mi  hija  el  castigo  de  las  faltas  cometidas  por  su  madre? 
Accediendo  á  mis  deseos  labrará  usted  la  felicidad  de 
dos  seres  que  se  adoran.  Á  este  precio,  consiento  en 
despojarme  de  la  mas  dulce  y  santa  de  todas  las  ale¬ 
grías  del  corazón...  la  de  estrechar  á  Cármen  sobre  mi 
pecho  y  llamarla  hija  mia!  (Pausa.) 

¿Cumplirá  usted  esas  paladras? 

(¡Dios  mió!  ¡No  volverla  á  ver!  ¡Renunciar  á  ella!... 
¡Oh!...) 

¿Y  bien,  señora? 

Las  cumpliré. 

Doy  á  usted  mi  palabra  de  honor  de  que  esa  unión  se 
efectuará  dentro  de  ocho  dias. 

¡Gracias,  mil  gracias!  Pero  es  necesario  que  repita  us¬ 
ted  esas  palabras  delante  de  otra  persona  que  espera... 
¡Acaso  Cármen!... 

No,  Mauricio. 

¿Dice  usted  que  espera? 

Le  he  llamado  para  convencerme  de  la  rectitud  de  sus 
intenciones,  como  tienen  el  deber  de  hacerlo  todas  las 
madres  que  van  á  desprenderse  de  sus  hijas;  y  tranqui¬ 
la  ya  respecto  al  porvenir  de  Cármen,  iba  á  pedir  á  us¬ 
ted  que  accediese  á  esa  unión. 

¿Sabe  ese  hombre  quién  es  usted?...  ¿Conoce  el  nombre 
y  la  vida  de  la  que  dió  el  ser  á  la  jóven  que  ama? 

Aun  no... 

Ignora  usted,  pues,  que  el  dia  de  la  revelación  se  apar¬ 
tará  con  disgusto  de  aquella  á  quien  dió  su  nombre, 
recayendo  en  ella  el  castigo  del  crimen  de  su  madre? 
¡No!  Mauricio  es  un  hombre  honrado,  y  la  nobleza  de  su 
corazón... 

¿Pero  y  su  honor?...  Los  delitos  manchan  el  nombre  de 
la  familia  y  el  hijo  hereda  ese  nombre ,  puro  ó  manci¬ 
llado.  (Abre  la  puerta  de  la  derecha.  )  Salga  USted  ,  Caba¬ 
llero. 

ESCENA  VIL 

El  GENERAL,  AMPARO  y  MAURICIO. 


Gen. 


He  llamado  á  usted  porque  esta  señora  me  ha  pedido 
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para  usted  la  mano  do  mi  nieta;  y  yo... 

Maur.  Mi  General,  yo  juro  á  usted  por  mi  honor,  nunca  man¬ 
cillado,  que  sabré  labrar  la  felicidad  de  Carmen! 

Gen.  ¿Pero  sabe  usted  que  esa  niña  lleva  un  nombre  des¬ 
honrado...  por  su  madre?  ; 

Maur.  ¡Cielos!...  ¡Qué  fatal  misterio!... 

Amp.  ¡General,  piense  usted  en  su  hija! 

Gen.  ¡El  honor  impone  deberes  imprescindibles!  La  madre  de 
Carmen  abandonó  la  casa  de  su  marido...  para  seguir  á 
un  seductor...  .  .<  • 

Maur.  ¡Qué  dice  usted!... 

Gen.  La  verdad.  Mi  hijo,  hombre  de  honor,  que  amaba  ciega¬ 
mente  á  su  culpable  esposa,  murió  de  dolor,  bajo  la  do¬ 
ble  desventura  de  su  amor  vendido  y  su  nombre  des¬ 
honrado... 

Amp.  (¡Dios  mió!  ¡Compadeceos  de  mi  hija!) 

Maur.  ¡Muy  culpable  fué  esa  mujer!... 

Gen.  Culpable  hasta  el  extremo  de  abandonar  á  su  hija... 

M*ur.  ¡Qué  horror!. . . 

Gen.  ¿Ahora,  caballero,  insiste  usted  en  su  demanda?  ¿Cree 
usted  que  su  honor  le  permite?... 

Amp.  (Con  resolución.)  ¡Una  palabra!  ¡Escúchenme  ustedes!  Ha¬ 
bía  renunciado  á  justificarme  por  no  amargar  aun  mas 
los  últimos  años  de  este  anciano;  pero  soy  madre... 

Maur.  ¡Usted!... 

Amp.  ¡Si!  La  madre  culpable  de  Cármen,  y  debo  hablar  aun 
á  despecho  mió.  Sé  que  voy  á  lacerar  su  corazón  de  us¬ 
ted;  pero  ¿de  quién  será  la  culpa,  General?... 

Gen.  ¿Qué  vá  usted  á  decir?  ¡No  quiero  oir  nada!  ¡Nada!... 

Amp.  ¡Sobre  mi  nombre  mancillado  pesa  una  acusación:  voy 
á  presentar  mi  justificación!... 

Gen.  ¡Oh!  ¡Para  esto  ha  querido  el  cielo  prolongar  mis  cansa¬ 
dos  dias!... 

Amp.  (Saca  una  cartera.)  Esta  cartera  contiene  la  corresponden¬ 
cia  que  mantuve  con  su  hijo  de  usted,  antes  y  después 
que  el  sacerdote  nos  uniera.  Sus  cartas  son  la  prueba 
irrecusable  de  cuanto  vá  usted  á  oir. 

Gen.  ¡Salga usted,  señora!  ¡Salga  usted!... 

Amp.  ¡No!  Harto  tiempo  he  callado...  ¿Y  para  qué?...  Yo  ha¬ 
bría  debido  presentarme  á  usted  y  decirle  que  nunca 
amé  á  su  hijo;  que  mi  corazón,  cuando  le  conocí,  perte¬ 
necía  á  otro  hombre,  cuyo  único  delito  era  carecer  de 
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bienes  de  fortuna.  Podía  haber  probado,  entonces  como 
ahora,  que  deslumbrados  mis  padres  por  la  brillante 
posición  de  Fernando,  impusieron  silencio  á  mi  cora¬ 
zón;  que  desesperada,  recurrí  á  la  hidalguía  de  su  hijo 
de  usted...  y  que  este  desoyó  mis  ruegos  como  los  ha¬ 
bían  desoído  mis  padres.  Constaba  á  Fernando  que  en 
lugar  de  las  bendiciones  del  cielo  debían  llover  sobro 
nuestro  hogar  desdichas  y  amarguras,  pero  él  ciego  con 
su  funesto  amor,  atropelló  por  todo...  lanzóse  al  abis¬ 
mo...  y  el  abismo  nos  tragó!... 

Maur.  (¡Desdichada!) 

Gen.  (Agitado.)  ¡Basta!  ¡Basta!.,. 

Amp.  Cuando  la  razón  recobró  en  mí  el  perdido  imperio,  vi¬ 
ne  á  esta  casa  atraída  por  la  dulce  esperanza  de  ver  á 
mi  hija,  vivir  á  su  lado,  cultivar  su  espíritu  y  enseñar¬ 
la  á  amar  el  nombre  de  la  que  le  dió  el  ser.  Obrando 
asi  huia  de  mi  memoria,  que  era  mi  crimen;  del  pre¬ 
sente,  que  era  mi  expiación;  y  me  guarecia  en  el  purí¬ 
simo  amor  de  la  hija  de  mis  entrañas!...  ¡Vivir  y  morir 
al  lado  de  Cármen!  ¡Velar  su  sueño!  Esperar  que  la  ca¬ 
sualidad  ó  la  fiebre  le  arrancasen  alguna  vez  el  nom¬ 
bre  de  su  madre...  ¡Esta  era  mi  esperanza!...  ¡Y  espe¬ 
rarlo  inútilmente  por  espacio  de  diez  años!...  ¡Oh!  ¡Si 
conoce  usted  un  suplicio  mayor  que  el  que  ha  desgar¬ 
rado  mis  entrañas,  dígalo  usted  y  me  someteré  á  él  pa¬ 
ra  mejor  expiar  mi  culpa... 

Gen.  ¡Basta,  basta! 

Maur.  ¡Infeliz!  Cálmese  usted,  señora,  (ai  General.)  Cualquiera 
que  sea  la  falta  de  esta  señora,  seria  notoria  injusticia 
contribuir  á  que  el  castigo  recayese  en  Cármen,  niña 
inocente  y  limpia  de  toda  mancha.  Creo,  pues,  que  mi 
honor  me  permite  decir  á  usted  y  proclamarlo  ante  el 
mundo  entero:  «Señor  General,  ¿me  hace  usted  el  ho¬ 
nor  de  concederme  la  mano  de  su  nieta?» 

Amp.  ¡Ah!  ¡Es  usted  un  hombre  honrado!... 

Gen.  He  dado  mi  palabra,  y  la  cumpliré  luego  que  esta  se¬ 
ñora  se  aleje  para  siempre  de  mi  casa. 

Amp.  ¡Oh!  ¡No  quiero  que  por  mi  causa  se  retarde  un  solo 
momento  la  felicidad  de  mi  hija!  Adiós,  General;  adiós 
para  siempre.  Y  usted,  caballero,  que  vá  á  ser  muy 
pronto  la  mano  protectora  que  guie  á  Cármen  por  el 
difícil  sendero  de  la  vida,  háblela  usted  alguna  vez  de 


45 


su  madre,  que  la  ama  hasta  la  adoración,  y  desde  su  ig¬ 
norado  retiro  pedirá  á  Dios  para  ella  y  para  usted  la  fe¬ 
licidad  que  ella  no  encontró  en  la  tierra. 

Maur.  Los  deseos  de  usted  son  órdenes  paira  mi  corazón:  espero, 
señora,  que  me  hará  usted  conocer  el  lugar  de  su  retiro. 

A.MP.  ¡Adiós!  ¡Hágala  USted  feliz!  ¡Muy  feliz!!...  (Sealeja  lenta¬ 
mente  ocultándose  el  rostro  con  el  pañuelo.  Carmen  aparece  en  la 
puerta  de  la  derecha  y  se  coloca  delante  de  la  del  fondo,  cerran¬ 
do  el  paso  á  Amparo.) 

n  i.: 

ESCENA  VIH. 

El  GENERAL,  MAURICIO,  AMPARO  y  CARMEN. 

J  ,  *  i  J  1  '  t  ‘  i  I)  .  .  I 

Amp.  (¡Ah!  ¡Dios  mió!  ¡Ella!...) 

Lar.  (Ase  la  mano  de  Amparo  y  vá  á  arrodillarse  delante  del  General, 
que  continúa  como  anonadado.)  ¡Padre  mió!  (Tristemente.) 

Gen.  ¿Qué  haces?  ¿Qué  pretendes? 

Maur.  ¡Cármen! 

Car.  ¡La  Providencia  ha  querido  que  lo  oiga  todo!...  ¡Estaba 

allí!... 

Amp.  ¡Dios  mió!... 

GEN.  (Levantándola.)  ¡Cielos!... 

Maur.  (¡Desventurada!) 

Car.  No  me  toca  á  mí  justificar  la  conducta  de  mi  madre, 
porque  esto  equivaldría  á  juzgarla  en  mi  conciencia;  y 
los  hijos  solo  deben  amar  y  obedecer  á  los  que  les  die¬ 
ron  la  vida. 

Amp.  (Cubriéndola  de  besos.)  ¡Hija  de  mi  alma!... 

Maur.  ¡Noble  corazón!... 

Car.  Si  diez  años  de  terribles  sufrimientos  no  han  bastado  á 
expiar  su  falta...  ¡que  se  aleje  de  esta  casa...  que  su 
destino  se  cumpla!... 

Gen.  ¡Cármen,  Cármen! 

Maur.  ¿Qué  dice?... 

Car.  ¡Pero  es  mi  madre,  y  el  puesto  de  una  hija  está  al  lado 
de  la  que  le  dió  la  vida,  especialmente  si  no  cuenta  con 
ningún  otro  afecto  en  el  mundo! 

Gen.  ¡Cómo,  piensas  abandonarme!  ¿Tendrás  valor  para  de¬ 

jarme  solo,  aislado  en  la  tierra,  entregado  á  mis  re¬ 
cuerdos?... 

Car.  ¡Es  mi  madre!... 


Gen. 


Car, 

Amp. 


Car. 


Maur. 

Gen. 


Amp. 

Maur 

Gen. 

Amp. 

Car. 


Ped. 

Maur. 


Gen. 

Ped. 

Gen. 

Ped. 


¿Y  no  soy  yó  tu  padre?...  ¿Quién  ha  velado  tu  sueño? 
¿Quién  ha  cuidado  de  tu  niñez?  ¿Quién  se  há  sacrifica¬ 
do  por  tu  felicidad? 

¡Es  mi  madre!... 

¡Noble  hija  mia!  ¡Yo  no  puedo  aceptar  tu  sacrificio!... 
¡Á  mi  lado  te  esperan  las  privaciones,  el  frió...  qui¬ 
zás  el  hambre!... 

¡Madre  mia,  mi  resolución  es  irrevocable!  Mauricio,  la 
suerte  de  mi  madre  será  la  mia:  si  los  hombres  la  con¬ 
ceden  un  dia  su  perdón  y  no  se  ha  operado  mudanza 
alguna  en  tu  corazón,  seré  tu. esposa:  hoy  solo  puedo 
ser  hija,  hija  que  tiene  que  consagrar  á  su  madre  el 
afecto  que  la  ha  robado  durante  diez  años. 

¡Oh,  General!  La  implacable  cólera  de  usted  vá  á  ser 
causa  déla  desdicha  de  todos! 

¿Y  mi  hijo,  desdichada?...  ¡Oh,  señora,  usted,  que  de¬ 
be  amar  á  su  hija,  siquiera  sea  por  el  sacrificio  que  in¬ 
tenta  consumar,  dígame  usted,  poniéndose  antes  la 
mano  sobre  el  corazón,  ¿perdonaría  usted  al  asesino  de 
Cármen?  (p  ausa.) 

¡No! 

Car.  ¡Oh! 

¡Esa  es  mi  justificación! 

El  cielo  nos  juzgará  en  su  dia;  cada  cual  ha  cumplido 
con'  su  deber. 

¡Madre  mia,  sígame  usted!  (Carmen  y  Amparo  entran  por 
la  derecha.) 

ESCENA  IX. 

.  .  *  »  •  *  v\  ■ t  1  !  ¡1 )  <  v  •/  , 

GENERAL,  MAURICIO  y  PEDRO. 

,  I.  i  .  •  *i 

•  1  'di  •  ••  it  n 

Mi  General,  el  señorito  Olegario  acaba  de  marchar  á 
Madrid,  y  me  encarga  anunciarlo  á  vuecencia. 

El  cielo  ha  querido  colocarle  á  usted  en  mi  camino  para 
que  fuera  el  verdugo  de  mi  felicidad...  yo...  me  resig¬ 
no...  y  le  perdono! 

¡Yo  he  jurado!...  v«  »■!•-.  '!.■  »• 

Hay  en  nuestra  religión  un  precepto  que  prohíbe  jurar... 
Pero  ¿y  mi  pobre  Fernando?... 

Si  el  señorito  nos  contempla  desde,  el  cielo,  ¿cómo  puede 
aprobar  las  venganzas  de  la  tierra? 
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Gen. 

Car. 

Gen. 

Car. 

Amp. 


Gen. 

Ped. 

Gen. 

Car. 

Gen. 

P  EO. 
Gen. 

Car. 

Gen. 

Amp. 

Gen. 

Ped. 

Gen. 


¿No  hay  un  Dios  que  oye  y  vé  todas  las  palabras  y  todas 
ncciopes,  y  las  juzga  para  darles  después  el  galardón  ó 
el  castigo  que  merezcan?... 

''•"U'i  ¿;v.  u-e. ' ’ • 1  > ■.  i  y.--.  :\\\'  v«’ .  <u.v  \\\  i  .r«  * 


ESCENA  X. 


DICriOS,  AMPARO  Y  CARMEN  en  traje  de  viaje. 

¿Adónde  vas?  ¿Ádónde  vas,  desdichada?... 

Á  ser  el  consuelo  de  mi  madre. 

¡Ingrata!  ¡Me  condenas  á  vivir  y  morir  solo,  desespe¬ 
rado!... 

Llegará  un  día  en  que  su  corazón  de  usted  perdone  y  ese 
dia  tendrá  usted  una  familia... 

Todos  mis  ruegos  para  hacerla  desistir  de  su  generosa 
resolución  han  sido  inútiles.  Al  salir  de  esta  casa,  donde 
creí  poder  morir  en  paz,  solo  diré  á  usted  dos  palabras: 
«Mas  tarde  conocerá  usted  que  ha  querido  ser  juez... 
para  vengar  al  reo...» 

(¡Pedro,  mi  razón  vacila!  ¡Empiezo  á  dudar!...)  (Se  apo¬ 
ya  en  Pedro.) 

Señor,  el  hombre  que  duda  es  porque  no  abriga  la  con¬ 
vicción  invariable  de  la  causa  que  defiende. 

Pero  ¡qué  debo  hacer,  Dios  mió! 

Antes  de  separarnos,  abráceme  usted!... 

(La  abraza  convulsivamente.)  ¡Perderte  para  siempre!...  ¡No, 
no!  ¡Dios  no  puede  consentirlo!... 

Señor,  el  libro  santo  lo  dice:  «Perdona  á  los  pecadores.» 
Pues  bien...  si  el  cielo  lo  quiere...  ¡que  su  voluntad  se 
cumpla!... 

¡Ah!  (Se  arroja  en  los  brazos  del  General.  Amparo  se  arrodilla 
y  llora.) 

¡Si,  si!  Olvidemos  el  pasado!  Y  si  al  olvidar  cumplo  con 
mi  deber,  téngamelo  Diosen  cuenta!... 

¡Gracias,  gracias,  Diosmio!... 

(Alzando  á  Amparo.)  ¡Levántate,  pecadora!  Tu  arrepenti¬ 
miento  ha  apagado  la  saña  de  mi  corazón! 

Hace  diez  años  que  había  perdido  á  mi  General  y  hoy  le 
vuelvo  á  encontrar  mas  grande  y  magnánimo  que  nunca. 
Si,  Pedro,  he  comprendido  que  para  ser  juez  era  preci¬ 
so  110  haber  sido  reo.  (El  General  apoyándose  en  Pedro;  Am¬ 
paro  y  Carmen  abrazadas;  Mauricio  en  medio.  Cuadro.) 


t 


FIN  DEL  DRAMA. 


Habiendo  examinado  este  drama ,  no  hallo  inconve¬ 
niente  alguno  en  que  su  representación  sea  autorizada. 
Madrid  12  de  Enero  de  1860. 

El  Censor  de  Teatros, 

Antonio  Ferrer  del  Rio. 


REO  Y  JUEZ. 
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